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A V I L A . — T i p . de Nicasio Medrano, Reyes Católicos, 26 
Á V I L A 
Asentada en un elevado risco, Ávila alza su co-
irona de granito, como una página roqueña de la 
historia de Castilla. 
Su ropaje ceñudo y hosco, gris y amenazador, 
simboliza el alma de una raza. 
Avanzada de la Reconquista, levantó sus muros 
contra los pendones de la media luna. 
En la amplia meseta castellana, abrupta y difícil, 
Ávila es un romance heroico y legendario, un 
cantar de gesta. Sobre su caserío se alzan torres y 
•espadañas, aunándose lo místico y lo bélico. 
S i tuac ión . 
Es la capital más alta de España por encontrarse 
•a 1.127 metros de altitud sobre el nivel del mar. 
La Provincia, al N. O. de la capital de España, 
limita con las de Salamanca, Cáceres, Toledo, 
Madrid, Segovia y Valladolid. Dista de Madrid 
121 kilómetros por ferrocarril (tracción eléctrica) 
y 113 por carretera; de Barcelona, 806 y 738; de 
Valencia, 610 y 463; de Zaragoza, 464 y 435; de 
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Sevilla, 692 y 653; de la frontera de Irún, 519 y 
487 respectivamente. 
Está bañada por los ríos Adaja (afluente del 
Duero), Grajal y Sequillo. Su población, según el 
censo de 1950, es de 22.577 habitantes de hecho 
y 21.262 de derecho. 
l i m a . 
El clima es riguroso durante los meses de i n -
vierno. En esta época, bastante prolongada, se 
suceden las nevadas, tan copiosas a veces, que la 
nieve llega a alcanzar sobre la superficie de la 
ciudad hasta una altura de más de medio metro.. 
El frío es seco, por cuya causa es más soportable 
y sano. El aire puro de las sierras que llega hasta 
la ciudad, constituye un tónico natural e insusti-
tuible para la salud del cuerpo. 
La estación veraniega, aunque corta, es muy 
agradable, con las clásicas características de los 
climas de montaña. 
La temperatura media es 3'7 grados en invierno;. 
12^ en primavera; 17'5 en verano y 6'4 en otoño. 
El promedio de lluvia anual es de 244'9 m/m., con 
once días de nieve al año por término medio. 
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Bscudo de Armas de la Ciudad. 
Lo forman el ábside de la Catedral con la efigie 
de un Rey con cetro y corona, sobre las almenas 
de la torre. Bajo ese escudo, que campea sobre 
fondo morado, aparece la leyenda: ÁVILA DEL 
REY, título concedido por Alfonso Vil (el Rey 
Niño), así como ÁVILA DE LOS LEALES Y DE 
LOS CABALLEROS, que simboliza la caballero-
sidad y lealtad de los moradores de la ciudad 
a través de los tiempos. 
Ávila en la Historia. 
El origen de Ávila es antiquísimo. Con los nom-
bres de Obila, Abula, Abela, Abila, Abyla y Ávila, 
sé viene conociendo remotisimamente a esta ciu-
dad, significando esta palabra, para unos «monte 
alto y crecido» y para otros <término o confín», 
•opinión esta última más aceptable por la existen-
cia y profusión de los toros o cerdos de piedra 
que se asegura sirvieron de límites entre las anti-
guas Provincias Lusitánica y Tarraconense. 
Respecto a su fundación, prescindiendo por in -
verosímiles y un tanto fabulosas, de las opiniones 
que atribuyen su origen a los Caldeos o a Alcídeo, 
hijo de Hércules, lo cierto es que todo el territorio 
abulense estuvo poblado desde la antigüedad más 
remota, como lo prueban un sin fin de restos pro-
pios del período cuaternario. 
Pero las más evidentes señales de vida, se ad-
vierten con los celtíberos y romanos. Los romanos 
nos dejaron claras y abundantes huellas (calzadas,, 
puentes, sillares, inscripciones, etc.). Cuando los 
bárbaros hacen su irrupción en la Península, los 
alanos llegan a la ciudad estableciéndose en ella 
hasta que es ocupada por los godos. 
Invadida la Península por los árabes en el siglo 
VIII, existen noticias de que en el año 714, Ávila 
fué desmantelada por Muza o Tarik. En el año 
742, Alfonso I el Católico llega hasta sus muros 
en correría, y desde esa época hasta el sigo X, es 
ocho veces ocupada y destruida por los sarrace-
nos y otras tantas reconquistada por los cristianos», 
arrebatándose a los árabes de modo definitivo en 
el año 992 por el Conde Don Sancho, hijo del 
Conde Garci-Fernández, y no pudiendo repoblar-
se, estuvo desierta hasta que acometió tal empresa 
Alfonso VI . 
Comienza la repoblación en el año 1080, siendo 
encargados de tan árdua tarea dos personajes de 
récio temple y férrea voluntad: Doña Urraca, hija 
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de Alfonso VI, y su esposo, el Conde Don Ramón 
de Borgoña. Bajan hombres y mujeres de las 
montañas de Asturias y de las verdes praderas de 
Galicia, de Cantabria y Vasconia. Todos dejan 
sus hogares atraídos por las prerrogativas y re-
partos de tierras concedidas a los repobladores. 
Se organiza el gobierno, se fundan aldeas y villas, 
se fortifica la ciudad en esfuerzo sobrehumano, 
como lo patentiza la construcción de la muralla y 
la Catedral en pocos años; y Ávila, aquella ciudad 
antiquísima por la que pisaron mil razas, que fué 
campo abierto a luchas entre moros y cristianos y 
durante años tierra de nadie, azotada por los ven-
davales de la guerra, surge a la vida por el tesón 
de estos repobladores, incansables y valerosos, 
a quienes no arredra ni el hambre que algunas 
veces se padece en la ciudad, ni la peste que la 
diezma en 1108, ni las acechantes huestes del is-
lam que acampan en ocasiones ante sus muros. 
Se forman desde el primer momento las milicias 
concejiles que se destacan por su nobleza, bra-
vura y lealtad. La población, ya organizada, se 
repartió por barrios: al Norte, los canteros; los 
molineros, curtidores y tintoreros, en el burgo del 
Puente; en la meseta, hacia San Pedro, los nobles; 
los judíos en la zona comprendida entre Santo 
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Domingo y el Puente, o sea hacia poniente, y los 
labradores, moros y advenedizos, en la ladera Sur, 
que mira al Valle Amblés. 
Sitiada en el 1110 por los mahometanos, surge 
una valerosa mujer—Jimena Blázquez—que orga-
niza la defensa de la ciudad y merced a su arrojo, 
tras una habilidosa estratagema, los infieles se ven 
forzados a levantar el sitio. 
Ávila fué protección y asilo de Reyes, princi-
palmente de los Alfonsos, y a la vez la protegida 
de ellos. Ampara bajo sus muros al Rey Niño (Al-
fonso VII) y pasa en ella su niñez Alfonso VIII . 
Con este Rey, los estandartes de Ávila se cubren 
de gloria en la cruenta batalla de las Navas de 
Tolosa, en la cual tremolaron gloriosos en el ala 
derecha del ejército cristiano. Alfonso X, celebra 
Cortes en la ciudad, concediendo a sus soldados 
el honor de formar siempre en vanguardia. Es 
proclamado en ella Sancho el Bravo y nuevamente 
vuelve a ser custodia de otro Rey, Alfonso X I , 
a quien defendió de extrañas maquinaciones, 
cuando apenas contaba un año. En 1367 favoreció 
la causa de Don Enrique de Trastamara contra su 
hermano Don Pedro el Cruel. 
Durante los siglos XIV y parte del XV, es campo 
abonado a intrigas, revueltas, ligas y conjuras. 
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En 1465, nobles que vienen a Ávila hacen un re-
medo burlesco con el destronamiento del Rey 
Enrique IV—que años antes había celebrado Cor-
tes en la ciudad—en la figura de un monigote, ante 
la indignación de sus moradores, que aunque no 
conformes con el reinado del Monarca, quieren 
seguir fieles a la institución de la Autoridad Real. 
En tierras abulenses nace Isabel la Católica, 
educándose en el sombrío palacio de Arévalo, al 
lado de su madre loca. En Ávila ofrecen los no-
bles ambiciosos el trono a esta Princesa, después 
de la muerte de su hermano Alfonso—el *Rey de 
Ávila»—, acaecida en Cardeñosa; y también en 
territorio abálense—toros de Guisando—Enrique 
IV de Castilla jura por sucesora de los Reinos a su 
hermana Isabel. En Madrigal de las Altas Torres 
se preparan las bodas de ésta con Fernando. De 
Ávila parten los mejores guerreros a luchar contra 
el portugués en Toro, y más tarde esta ciudad es 
residencia y lugar predilecto de los Reyes Católi-
cos, de la que salen importantes embajadas y bra-
vos guerreros a la reconquista de Granada. Es 
tumba del Príncipe Don Juan y fué sede durante 
algún tiempo del Tribunal de la Inquisición. 
En el reinado del Emperador Carlos, acoge a 
los Comuneros, reuniéndose sus caudillos en la 
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Catedral, en pro de las libertades castellanas. En 
el reinado de Felipe II—a quien se pone de largo 
en Ávila—un sentimiento patriótico exagerado, 
organiza nuevas conspiraciones que culminan en 
una orden del Monarca, que hace rodar la cabeza; 
del noble castellano Diego de Bracamonte, deno-
dado defensor de los intereses de Ávila. 
Con Carlos comienza la decadencia. Los nobles 
buscan la Corte, y la expulsión de los moriscos, 
ordenada por Felipe ÍII, no sin las razonadas pro-
testas del Concejo de Ávila, constituye un duro 
golpe para la ciudad. En estos momentos (1515)^ 
nace una mujer, Teresa de Cepeda, que dejará 
honda huella en todo el mundo. 
En los modernos tiempos Ávila ha demostrado 
un arraigado patriotismo, siempre fiel a sus tradi-
ciones, ante el enemigo interior y exterior. 
En la historia religiosa, Ávila fué importante 
diócesis, que regentaron sabios, santos e insignes. 
Obispos. El primero fué San Segundo y entre los 
más importantes sucesores de la silla episcopal se 
encuentran: Pedro Sánchez Zurraquines; Sancho», 
que asiste al Concilio de Oviedo; un Obispo 
muerto en la derrota de Marcos; Pedro, que asis-
tió a la batalla de Las Navas de Tolosa; Alonso de 
Fonseca; Fray Fernando de Talavera; primer Ar~-
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zobispo de Granada; Alonso Carrillo de Albornoz;; 
Jerónimo Manrique de Lara, Inquisidor Generala-
Alonso de Madrigal, (El Tostado), etc. En una lista, 
incompleta, desde la repoblación de la ciudad' 
hasta nuestros días, encontramos unos noventas 
prelados abulenses. 
Ambiente abálense. 
La ciudad exhala un marcado ambiente m e -
dieval. 
Estrechas callejas cerradas por severos para-
mentos de casas solariegas... Sus muros, grises y 
cárdenos, están repletos de escudos con airosas-, 
cimeras, sombreros, leones y róeles. Y junto a 
estas mansiones de guerra, se alzan los templos. 
en gran profusión que dán a la ciudad una eleva-
da tónica de fervor. Cada piedra, es un trozo de 
historia; cada rincón, una leyenda. 
Por el día, la ciudad es azul, luminosa y parece 
estar suspendida en el espacio. 
En el atardecer polícromo abulense, los bronces 
de las Iglesias, que entonan el Ángelus, se pierden 
en el silencio de las penumbras. Es la hora del 
coloquio de las almas. Al pasar ante un viejo re-
cinto o fortaleza, se escucha el crispante graznido* 
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de una lechuza, que se esconde en lo más recón-
dito del solar, mientras enormes bandadas de 
vencejos surcan el cielo y aletean entre los cam-
panarios, barbacanas y aspilleras de torres y mu-
rallas. 
En el ángulo de un viejo coso, un farol, perdido 
'€n la noche, rasga humildemente las tinieblas. 
A su luz, perfílanse entre penumbras los torreones 
almenados. Y si dejamos volar la fantasía, distin-
guiremos entre sus adarves siluetas de centinelas, 
lanzando el «alerta»—voz de las tinieblas—, al 
enigma infinito de la noche. 
Ávila, es ciudad de paz. Tiene un ambiente 
tranquilo y reposado que invita a la meditación 
y a la cura de almas. Dentro de sus muros, úni-
cos, que nos hablan de resistencias hasta morir, 
aguantes sin límites, rudeza, sobriedad, hidalguía 
y misticismo, el corazón se ensancha, el espíritu 
se ennoblece y el alma se sublima. 
Silencio... Paz... Misticismo... Tríptico de las 
almas... Ambiente sedante para espíritus turbu-
lentos... 
Patria de Santa Teresa de Jesús. Entre sus mu-
ros se respira el polvo tonificante de sus sandalias. 
Y un vaho heroico se desprende de sus granitos 
«centenarios. 
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Ávila es la ciudad durmiente. La ciudad de la. 
quietud perenne. La ciudad de la eternidad. Alta»., 
para estar más cerca del Cielo. 
Su ambiente es un troquel magnífico de forja 
de almas. Vida sobrenatural. Vida intima. Para 
hablarse a solas. Para encontrarse a sí mismo. 
Trajinar de clérigos embutidos en sus negros 
mantos. Resonar de pasos en la calzada, en un 
fondo de silencio y de frío. Tañidos de infinitas 
campanas... Murmullos de oraciones que salen de 
los coros conventuales, a través de sus ventanas; 
góticas o románicas... Acaso se escucha el armo-
nium de alguna mansión del Altísimo. Y deja pen-
diente en el aire vespertino o en el de la alborada 
—saturado de espiritualidad—sus sacras salmo-
dias, en un concierto de kiries y paternostes. 
Tipismo. 
Dice Ortiz de Echagü^ que los abulenses no. 
son amantes del fasto en su indumento. Pardas 
capas y coloreados refajos, sombreros pajizos de 
capota que las mismas mujeres tejen, adornándo-
los con espejos y corazones, en lugares como Bo-
hoyo y Barco de Ávila, situados en las vertientes 
de Gredos. Rebasando las divisorias de esta sie-
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irra, en los abrigados valles, que rinden sus aguas 
al Tajo—San Esteban, Cuevas del Valle, Mom-
beltrán, Arenas de San Pedro, Guisando—llaman 
la atención sombreros masculinos, con los que 
en el rigor del estío se guarnecen las mujeres del 
calcinante sol; fuera de ello y de los pañuelos de 
vivos colores nada de extraordinario nos reserva 
este trozo de Ávila de tan raro contraste con la 
demudada antiplanicie del Norte. Bajando aún 
más, en Candeleda, ya en el llano, el peinado de 
las mujeres es la primera nota característica que 
•encontramos. 
El Cronista de Ávila Sr. Mayoral Fernández, 
afirma que el típico traje de Ávila se describe 
a partir del siglo XVI y durante el XVII y XVIII 
en los archivos de las almonedas. Hay «trajes de 
bueno» y «trajes de mediano». Cofias labradas 
con lana, manteos de tramado, roquetas, tocas de 
seda de lienzo con <borlas> o sin ellas, cuerpos 
de escarlatín con pasamanos y galones plateados 
y aforros de estopa, pañuelos de Rúan con puntas 
y valonas, jubones de jerguilla con mangas de p i -
ñuela, «fratiqueras*, sayas verdes, azules, encar-
nadas, zapatos coloreados. Toda una orgía—afir-
ma—de colores en el indumento de las mujeres 
que contrastaba con el traje de los hombres, par-
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6do en calzonas, valonas, ropillas, «las enguarinas», 
las capas de Mijares y el «rayuelo». 
Ya en el siglo XIX, el poeta Gustavo Adolfo 
Bécquer describía lo modificado del traje. Som-
brero de paño y anchas alas adornado de flores 
contrahechas, ramillete de siempre viva, galón de 
seda y vuelta de alfileres con cabezas de colores; 
el sencillo jubón negro, sobre el cual campean el 
pañuelo blanco bordado y guarnecido de encaje; 
el airoso guardapies amarillo franqueado de rojo; 
la media encarnada o negra, según que la dueña 
sea casada o moza; el zapatito bajo con moño de 
colorines o hebillas de plata. Del mismo modo 
hace una minuciosa descripción Agustín de Foxá, 
al poner en el atuendo de las mujeres, el amarillo 
manteo de bayeta muy ahuecado, con su ancha 
franja de terciopelo negro llamado la tirana; sobre 
^1 jubón de paño, mantón bordado y pañuelo de 
seda de vivos colores en la cabeza, vueltas las 
puntas, y sobre él, gracioso y original sombrero 
de paja con flores, cintas, letras, letreros y dimi-
nutos espejillos. 
Mas aparte de los variantes apuntadas, el traje 
típico de los abulenses se caracteriza por su aus-
teridad y nobleza y puede sintetizarse en los si-
guientes detalles: 
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El hombre viste calzón corto y estrecho; cha-
queta corta de pana o de paño fuerte; polainas o 
medias de lana y zapato negro o borceguíes. En 
la cabeza sombrero calañés de fieltro y cubriendo 
toda la indumenta, capa parda tobillera. En las 
grandes solemnidades, lleva camisa bordada con 
artístico planchado. 
En los trabajos y faenas del campo, el traje se 
compone de pantalón de pana, blusa recogida por 
la faja, abarcas y gorra. 
La mujer viste el típico traje compuesto por 
vistoso manteo de paño con franja picada, ofre-
ciendo artísticos dibujos de variados colores; cor-
piño, mandil de terciopelo y la gorra adornada de 
flores y espejos. 
El folklore abulense, conserva las bellas cancio-
nes del Valle Amblés y añejos romances que, uni-
dos a la música popular, forman la nota típica de 
la región. 
La danza, es otra de las manifestaciones de t i -
pismo de esta región, con sus jotas serranas, bai-
les de rondón y seguidillas, así como las danzas 
de palos y trenzados de cintas. 
Existen curiosas costumbres en las bodas al-
deanas, con el castizo baile de la gaitilla y tambo-
r i l , y la singular ofrenda de regalos a la novia. 
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Se conservan viejos dichos y refranes de pura 
cepa castellana, solera de las más anejas tradi-
ciones. 
Escenas costumbristas, son los mercados de los 
viernes en la ciudad, a los que acuden vendedo-
res de diferentes puntos de la comarca, y de los 
que se han recogido diversos motivos y tipos po-
pulares por afamados pintores españoles (Zuloa-
ga, López Mezquita, Chicharro, Caprotti, Veredas, 
etcétera). 
Las rondas a las mozas y las despedidas de los 
quintos, constituyen notas coloristas plenas de 
tipismo, entre las humildes y sencillas gentes al-
deanas. 
Fiestas tradicionales 
Las fiestas abulenses están revestidas de senci-
llez y tipismo. 
En la primavera comienzan en los distintos ba-
rrios de la ciudad; tradicionales romerías, con 
baile de gaitilla y tamboril, estampidos de cohetes, 
interminables hileras de puestos de avellanas y 
golosinas. Las clásicas procesiones, impresionan 
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por su devoción, sencillez y marcado ambiente 
popular y en ellas desfilan, tras los dulzaineros, 
una fila de chiquillos portadores de bodigos, co-
nejos, aves y ofrendas de los fieles, y a continua-
ción la Virgen—la patrona del barrio—, sobre 
rústicas andas llenas de flores. Al finalizar la pro-
cesión, en la puerta de la iglesia, se subastan los 
regalos hechos a la Virgen. 
Son notables las de los barrios de Las Vacas, 
San Vicente (La Cruz de Mayo), San Martín, San 
Nicolás, etc. 
Fiestas de la Santa. 
Durante los días comprendidos entre el 7 y 15 
de octubre, el pueblo abulense honra con su acen-
drada fe y tradicional devoción a su excelsa Pa-
trona Santa Teresa de Jesús. Ávila, rompe su ha-
bitual silencio, para vivir con esa característica y 
sana alegría castellana, su fiesta principal. Los g i -
gantes y cabezudos, precedidos de la típica dul-
zaina o gaitilla del país, recorren las calles entre 
estampidos de cohetes y voladores, y el repique 
general de campanas, en tanto que heraldos del 
Concejo, ataviados a la antigua usanza, pregonan 
el comienzo de las fiestas. 
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Durante estos días se suceden los actos religio-
ÍSOS y profanos, con sus tradicionales y vistosas 
procesiones y festejos populares. 
Corpus Cristi. 
Si en España, tanto las fiestas religiosas como 
las profanas se hermosean con un sol radiante y 
diáfano, la procesión del Corpus Cristi, necesita 
de este astro, para realzar su solemnidad. En Ávi-
la, bajo un sol luminoso y un cielo azul inmacu-
lado, es típica esta procesión. Miles de hombres 
desfilan en ella, acompañando—entre sahumerios 
de incienso y cantueso, balcones con vistosas col-
gaduras, alfombras de rosas y cantos litúrgicos— 
el Cuerpo de Jesucristo en la hostia, expuesta en 
la magnífica custodia de Arfe, una de las mejores 
de España. Sobre una vistosa y rica carroza, lle-
vada y rodeada por el Cabildo de la Catedral, al 
compás armonioso del tintineo de sus múltiples 
campanillas de plata, recorre las estrechas callejas,, 
llenas de tipismo y ambiente. 
Semana Santa. 
En esta ciudad, la Semana Santa tiene un ca-
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rácter peculiar. No está ambientada en la popula-
ridad propia de otras poblaciones españolas, sien-
do sus notas destacadas la sencillez y el fervorosa 
recogimiento con que se celebran las procesiones. 
Desfilan en éstas artísticos y numerosos pasos,, 
con sus respectivas cofradías, por las calles silen-
ciosas de la ciudad, escenario natural en el que 
sus antiguos palacios, sus estrechas callejuelas, su 
penumbra y su recogimiento, forman un magnífi-
co fondo para estos cuadros de la Semana de-
Pasión. 
Entre los pasos que desfilan en la procesión de: 
Jueves Santo, merecen señalarse «La Cena», «La 
Calda> y «El Beso de Judas», reproducciones de 
Salcillo, que pueden visitarse en los claustros de 
la S. A. I . Catedral; el Cristo de los Ajusticiados,, 
que se venera en El Humilladero, cuya imagen 
antiguamente presidia las ejecuciones de los con-
denados; el Cristo Atado a la Columna, magnífica 
talla de Gregorio Hernández; en otra de las pro-
cesiones, desfila el famoso Cristo de las Batallas,, 
que acompañó a los Reyes Católicos en las cam-
pañas contra los moros, al que se dá culto en la 
Capilla de Mosén Rubí de Bracamonte. 
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las ofrendas de Sonsoles. 
Entre las muchas romerías que se celebran en 
Ávila, merecen destacarse por su importancia tra-
dicional, las ofrendas a la Santísima Virgen de 
Sonsoles, en su Santuario, situado sobre una alta 
colina de las estribaciones de la Paramera, presi-
diendo el Valle Amblés, a cinco kilómetros de la 
capital. 
Ofrenda Chica y Ofrenda Grande.—Los labra-
dores de este Valle y las cofradías de la Sierrecilla 
y La Colilla, hacen en el mes de octubre la ofren-
da de los productos de la tierra, y después de la 
procesión, a la que acuden multitud de romeros, 
son subastados los banzos para obtener el privi-
legio de introducir la Virgen en el Templo. En la 
explanada de la Ermita, se celebra la romería con 
el popular baile de gaitilla y tamboril y el tradicio-
nal «juego de la bandera», ejecutado con arte y 
destreza por uno de los «escuadras» de las cofra-
días, tocados todos con bandas de vistosos colo-
¡res. La Misa es amenizada con coplas serranas, 
acompañadas de gaitilla y tamboril. El ambiente 
campesino, el agua fresca de sus fuentes—una de 
las cuales sirvió de fondo a un cuadro de Béc-
<iuer—y el sahumerio de tomillos y cantuesos, 
liacen en extremo agradable estas romerías. 
— 22 -
Ferias y mercados 
Tanto las ferias como los mercados, constitu-
yen verdaderos museos de interesantes cuadros-, 
costumbristas y fuente de infinitos motivos popu-
lares para plumas y pinceles. Principalmente en 
las ferias, las calles se pueblan de gentes hetero-
géneas, de pintorescos tipos que invaden los ca-
fés, tabernas y posadas; de chalanes y gitanos,, 
con sus cachavas al brazo; ricos ganaderos y 
hombres del pueblo, vestidos a la usanza del paíSc. 
Hacen sus tratos tras mil regateos y los cierran 
con vino de Cebreros que se expende en improvi-
sados quioscos en el real de la feria. 
Las más importantes ferias de ganado en Ávila,, 
son las de San Juan y San Gil. La primera se ce-
lebra los días 22, 23 y 24 de junio, junto al deno-
minado Arco de la Cárcel, al Norte de la Ciudad,, 
al final del terraplén; la segunda, los días 9, 10 y 
11 de septiembre, en las eras de Ávila. 
El mercado semanal de productos tiene lugar 
todos los viernes y su establecimiento data de-
muchos siglos. Ya en tiempos de la repoblaciórií 
(siglo XI), los monarcas dispusieron la celebra-
ción de dos mercados semanales. En 1494, loa 
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Reyes Católicos establecieron el mercado franco 
los viernes, desde la salida a la puesta del sol, al 
que acudían vendedores de dentro y fuera de Es-
paña, y que sigue celebrándose en la actualidad 
con la concurrencia de morañegos, serranos y 
gentes del resto de la provincia, que se trasladan 
a la ciudad, con sus alforjas al hombro, montados 
en burros o carros de muías, siendo no obstante 
los principales proveedores las gentes del Valle 
Amblés y de los arrabales, que aportan productos 
de sus huertas. 
Las principales ferias y mercados de la provin-
cia son los siguientes: 
Arenas de San Pedro.—Fer'm el último domingo 
de agosto y dos días más; mercado, el 10 y 25 de 
cada mes. 
Arévalo.—*Feña Grande» el primer domingo de 
junio y «Feria de Resurrección» el primero de 
Pascua; mercado semanal los martes. 
Barco de .Av//a.—Ferias los días 1, 2 y 3 de 
marzo; 6, 7 y 8 de mayo; 10, 11 y 12 de agosto y 
12, 13 y 14 de octubre. Mercados los lunes. 
Candelada.—Ferias el 20 de abril y 20 de agosto. 
Careras.—Ferias el 14, 15 y 16 de noviembre. 
Piedrahita.—Feúas los días 15 y 16 de abril; 
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25 y 26 de agosto y 2 y 3 de octubre; mercado 
los martes. 
E l Tiemblo—Ferias los días 12, 13 y 14 de julio. 
S a n t a T e r e s a 
Teresa de Jesús, hija de los nobles Alonso Sán-
chez de Cepeda y Beatriz Dávila Ahumada, está 
unida entrañablemente a la ciudad de Ávila, en la 
cual nació el 28 de marzo de 1515, en el lugar 
donde hoy se alza el templo en que se le venera. 
Son días de conquista y expansión. Su vida in-
fantil se desliza tranquila en Ávila y en su hogar, 
como ella dice, comienza a sentir los efluvios del 
amor divino. Ha pasado el tiempo y Teresa va 
haciéndose mujer. Tiene en sus años mozos lige-
ros devaneos: libros de caballerías, amistades fr i -
volas, veleidades y fugaces sueños; pero el Con-
vento de Santa Rita la alberga por algún tiempo 
para consolidar así su virtud y formación. Muere 
su madre siendo aún muy niña, y entonces se 
postra ante la venerada imagen de Nuestra Señora 
de Gracia, en la Catedral, y la suplica con lágri-
mas que sea su madre. 
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Abandona después el mundo y en el Convento 
de la Encarnación, vistiendo la estameña blanca y 
parda del hábito carmelitano, proyecta la reforma 
celigiosa en la Orden que había profesado. Allí, en 
las celdas conventuales, la Madre Teresa goza 
•con sus arrobamientos y sostiene ardorosos colo-
quios con Jesús, y una vez templado su espíritu 
por la penitencia y la oración, marcha por cami-
nos y ciudades fundando monasterios y reforman-
do los ya existentes. Viaja incansablemente por 
tierras españolas, a lo dama andante, persiguiendo 
un altísimo ideal de fundaciones. No la detienen 
ni sus achaques de mujer madura, ni las nieves 
del invierno castellano, ni los rigores del estío 
andaluz. Toda la obra de Teresa, nació en el seno 
de Ávila, por ello sus calles y templos son reli-
quias perennes que tienen estampadas las huellas 
de sus sandalias, que pisaban con aire de dama, 
humildad de monja y firmeza de caballero. 
Fundó en Ávila su primer convento, San José 
de las Madres, y posteriormente los de Medina, 
Malagón, Valladolid, Toledo, Pastrana, Salaman-
ca, Alba, Segovia, Beas, Sevilla, Villanueva del 
Jarama, Falencia, Soria y Burgos, en los que res-
tableció la pureza primitiva, la rigidez y la sobrie-
dad de la regla de San Alberto. 
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El cansancio físico y la enfermedad la detienen» 
un día en Alba de Tormes y allí entrega su alma-
ai Creador el día 4 de octubre de 1582. 
Destacó entre los escritores de su tiempo, sien-
do su lenguaje el más característico y elegante y 
es figura representativa de la mística española. 
Entre sus obras principales se cuentan: El Libro 
de su Vida, Las Moradas o Castillo Interior, Con-
ceptos del Amor de Dios, Sobre los cantares de 
Salomón, Modo de visitar los Conventos, Poesías^., 
Cartas, etc. 
Algunos personajes ¡lustres 
Isabel la Cató/fea.—-Reina de España, hija de 
Juan II de Castilla y esposa de Fernando de Ara-
gón. Nació en Madrigal de las Altas Torres (Ávi-
la), en 1451 y murió en Medina del Campo 
en 1504. 
San Juan de la Cnzz.—Carmelita descalzo y 
poeta místico. Nació en Fontiveros (Ávila). Cola-
boró en la reforma carmelitana de Santa Teresa. 
Gran Duque de Alba.—Don Fernando Alvarez: 
de Toledo, Capitán de los Tercios Españoles, na-
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ció en Piedrahita (Ávila) en 1507 y murió en 1582., 
Intervino en los más destacados hechos de armas 
en los reinados de Carlos V y Felipe II. 
San Pedro Bautista.—Franciscano, protomártir 
del Japón y primer embajador de Felipe II en efe 
Imperio del Sol Naciente. Nació en San Esteban 
del Valle (Ávila) y murió en el Calvario de Naga-
saki. 
San Pedro del Barco.—Ermitaño nacido en Ba r -
co de Ávila y enterrado en la Basílica de San V i -
cente de esta ciudad. 
Tomás Luis de Victoria.—Célebre compositor 
de música sacra del siglo XVI, nacido en Ávila. 
Sancho Dav/Za.—Almirante y General español,, 
vencedor de importantes batallas en defensa de la, 
Cristiandad. Nació en Ávila y murió en Lisboa. 
Alonso de Madrigal,—Conocido por <E1 Tos-
tado». Ocupó la silla Episcopal de Ávila y fué uno 
de los más fecundos escritores de su época. Nació 
en Madrigal (Ávila) en 1400 y murió en Bonilla 
en 1455. 
Jimena Blázquez.—Heroína abulense de los 
tiempos de la repoblación, que salvó a la ciudad 
de ser conquistada por los moros con su célebre 
táctica de los sombreros. 
Pedro de la Gasea.—Clérigo abulense, Pacifi-
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cador del Perú y sucesor, posteriormente, del 
Cardenal Cisneros en el Obispado de Sigüenza. 
Luis Lobera de .4v//a.—Ilustre y sabio médico, 
asombro del siglo XVI. 
Libros sobre Ávila 
= 
Históricos.—Historia de las Grandezas de Avila, 
del Padre Ariz; Historia de Ávila, de Martín Ca-
rramolino; La sociedad abulense en el siglo XVI, 
de Abelardo Merino; El Príncipe Don Juan de las 
Españas, de A. Veredas; El Príncipe que murió de 
amor, del Duque de Maura; Estudio Histórico de 
Ávila, de E. Ballesteros. 
Descriptivos — Av'úa y sus Monumentos, del 
Marqués de Piedras Albas; Avila de los Caballe-
ros, de A. Veredas. 
Tipismo.—Entre Cumbres y Torres, Los Viejos 
• Cosos de Ávila y Los Viejos y Los Nuevos Cami-
nos, de José Mayoral Fernández; Cuadros Abu-
lenses, de A. Veredas; Por Tierra de Santos y de 
Cantos, de Rafael Gómez Montero. 
Teresianos.—Itinerarios Teresianos, de Juan de 
Yepes; Polvo de sus sandalias, de A. de Castro 
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Albarrán; Santa Teresa de Avila, de Ferreol He r -
nández. 
Novelas.—La. Calle de la Muerte y de la Vida^. 
de José Belmente; La Gloria de Don Ramiro, de 
Enrique Larreta. 
Leyendas.—Leyendas de Ávila, de José Belmon-
te; Cosas de Avila, de Dacarrete. 
Descripción artística de los monumentos 
Las murallas. 
La muralla, hermoso sartal de piedra berroque-
ña, circunda a la Ciudad aprisionándola entre sus, 
muros, coronados de almenas. Se lanza hacia 
Oriente, descendiendo en suave declive, hasta los 
profusos marjales de la ribera del Adaja que baña 
con sus aguas los berruecos de sus cimientos. 
Es un soberbio monumento (de granito y pórfi-
do, con núcleo de ripio y mortero), grandiosa de-
fensa militar, valiente, amenazadora, obra y mo-
delo castrense de la Edad Media, único en Europa* 
Comenzó su construcción en el año 1090, d i r i -
gida por el arquitecto Florín de Pituenga y el ro-
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mano Casandro, maestro de cantería. No es la 
única que ha circundado a la ciudad, pues en al-
gunas partes se ven cimientos de otras anteriores, 
ya que Ávila, en los avatares de la historia, fué 
terreno fronterizo, tierra de nadie y codiciada 
avanzadilla, constantemente sujeta a incursiones 
de los árabes. El Obispo D, Pelayo bendijo sus 
puertas en ceremoniosa procesión. El sistema de 
construcción es el de sillares romanos «a espejo». 
Intervinieron en su fábrica unos dos mil obreros 
cristianos, árabes y judíos, tardando nueve años 
en terminarla. Tiene un perímetro de dos mil qui-
nientos veintiséis metros, con noventa torres en 
forma elíptica, situadas cada veinte metros de 
•lienzo, de ocho metros de saliente por seis y me-
dio de grueso, y ocho puertas con formidables y 
estudiados dispositivos para la defensa, de modo 
que pueden considerarse inexpugnables, princi-
palmente las del Este, denominadas de San Vicen-
te y Alcázar. Además de las dos mencionadas, 
existen las siguientes: Puerta del Mariscal y la del 
Carmen, al N.; la del Puente al O.; Malaventura, 
Montenegro (La Santa) y la de Gil González 
(Rastro), al S. El espesor de los lienzos que unen 
los torreones y puertas es de tres metros, siendo 
de doce su altura. 
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Las dos entradas más importantes son las de 
!El Alcázar y San Vicente, de idéntica estructura, 
flanqueadas por dos torreones muy salientes de 
20 m. de altura, 13 de avance y 7,40 de espesor, 
rematados de almenas, que se comunican por un 
puente aéreo que facilitaba la defensa exterior. 
Las puertas de estos arcos, desaparecidas ya, 
eran de madera, forradas de espesa capa de hie-
rro y clavos de gran cabeza. Cerraban el arco por 
el exterior y el interior de la ciudad, con funcio-
namiento combinado, de manera que nunca se 
encontraban las dos abiertas al mismo tiempo. 
Pasada la primera puerta, que era giratoria, se 
encontraba otra levadiza, cuyos lados verticales 
resbalaban por mortajas, que aún pueden apre-
ciarse. Dentro del arco se abrían troneras en los 
mismos muros, a derecha e izquierda, que queda-
ban ocultas al abrirse las puertas giratorias, y en 
la bóveda de aquél se encuentra un boquete des-
tinado al lanzamiento de materiales. Profundos 
fosos, salvados por puentes levadizos, defendían 
ia entrada. 
La Muralla fué declarada Monumento Nacional 
en el año 1884. y^S^ífií^X 
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itinerarios de visita a la Ciudad 
Al objeto de que el visitante no se vea precisa-
do a verificar inútiles desplazamientos, que le res-
tarían un tiempo precioso, en la descripción de 
los monumentos, hemos prescindido de una ex-
posición sistemática, optando por hacerlo—por 
entenderlo más práctico—, en un supuesto paseo 
o itinerario, de tal forma que, en el orden correla-
tivo seguido, los monumentos se encuentran cer-
canos entre sí, y pueden ser localizados fácilmente* 
con ayuda del plano. 
No obstante, y para el supuesto de que al visi-
tante no le conviniere seguir los itinerarios que 
le señalamos, al final de esta Guía se inserta un 
índice alfabético de los Monumentos más princi-
pales, que puede ser consultado, a efectos de v i -
sitar aislada e independientemente los que inte-
resen. 
PRIMER I T I N E R A R I O 
Tomamos como punto de partida el Mercado 
Viejo o Plaza de Santa Teresa, corrientemente 
denominado «Mercado Grande>, coso tan vincu-
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lado a la historia de Ávila, plaza espaciosa con 
soportales, en cuya arena, al igual que en el Mer-
cado Chico y San Vicente, celebró la ciudad los 
acontecimientos de alegría y se condolió con las 
tristes nuevas en todos los tiempos. A un costado 
de la misma se alza la 
Iglesia de San Pedro. 
Joya arquitectónica de piedra amarilla rojiza, de 
la misma que en Ávila sirvió para levantar tem-
plos y fortines. La claraboya o rosetón, sobre la 
puerta que dá a la Plaza, con ventanas radiales 
ajimezadas, asi como todo su exterior, revelan un 
estilo románico de lo más puro de España. El áb -
side, las dos puertas laterales y la magnífica por-
tada, forman un conjunto armónico. Este templo 
es anterior a la reedificación de Ávila, si bien su 
construcción data de finales del siglo XII , conti-
nuada en el XIII . La fachada principal (Oeste), 
aunque restaurada en el siglo XIV, fué construida 
a finales del XIII . La puerta de la fachada Norte, 
denota una mayor pulcritud de técnica y depurado 
estilo. Brotan tallados capiteles y archivoltas lle-
nas de florones. La fachada Sur, muestra mayor 
sencillez. En la del Este, pueden admirarse tres 
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ábsides gemelos. En su interior la planta es de 
forma de cruz latina y las bóvedas por aristas con 
nervaduras de toros cilindricos. Es digno de notar 
la profusión de capiteles con sirenas y cuadrúpe-
dos, leones y bestias de rostro humano, silfides y 
pájaros que se observan en todo el templo. Las 
rejas que cierran las capillas absidales, fueron for-
jadas en el siglo XVIII. Es interesante un altar del 
siglo XVI, al lado Sur del crucero, muy cerca de 
ía puerta de la sacristía, con cinco tablas que 
guardan reminiscencias de Berruguete. Los sepul-
cros del crucero, a mano izquierda, son de las 
estirpes de Blasco Jimeno y Esteban Domingo, 
primeros Alcaldes de la ciudad, con escudos de 
seis y trece róeles respectivamente. En el ala de-
recha yacen los del linaje de los Serranos. Atesora 
esta Iglesia una Cruz parroquial de finales del si-
glo XV, algunas vestiduras de los siglos XV y XVI 
y otros valiosos objetos. Es Monumento Nacional. 
Convento de Nuestra Señora de la Antigua. 
Al costado Sur de San Pedro, se encuentra esta 
antigua iglesia, que en tiempos estuvo ocupada 
por los monges benedictinos. Su fundación se ha-
ce remontar a la época visigótica. Hoy es residen-
cia de estudiantes. 
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Mercado Grande o Plaza de Santa Teresa. 
Esta plaza fué antesala de la ciudad para reyes, 
¡príncipes y personajes ilustres, a quienes en la 
misma entregaba el Concejo las llaves en bandeja 
de plata, en lucida ceremonia y fastuoso recibi-
miento. Tuvieron lugar en este coso célebres fies-
tas de cañas y toros y ostentosas proclamaciones 
de reyes; fué decapitado un Alcalde de Talavera, 
que dejó pasar a los moros por negligencia; Isabel 
•de Castilla entró en el año 1475, montada en muía 
enjaezada, recibiéndole el Concejo bajo palio; 
frente a los torreones se situaron para pasar, bajo 
el arco triunfal de la Puerta del Alcázar, egregias 
-comitivas que acompañaban a Carlos V (1534), 
Felipe II (1541-1570), Felipe III (1600), Isabel U 
<1866), Alfonso XII (1875) y Alfonso XIII (1904). 
Los actos contra la pureza de la fe de Cristo, 
fueron reprimidos con dureza en esta plaza, en la 
cual—en el atrio de San Pedro—se constituyó el 
Tribunal de la Inquisición, que había de juzgar 
a los asesinos del Niño de la Guardia, partiendo 
de este lugar el auto de fe, hacia el quemadero 
o brasero de la dehesa, en el Valle Amblés. 
La plaza está presidida por el Arco del Alcázar 
y la Torre del Homenaje, esbeltos y fieros cubos 
•que defienden la ciudad. 
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Vestigios de «El Alcázar». 
Pasando el Arco del mismo nombre, a mano 
izquierda, estaba situado el Alcázar, del que ape-
nas quedan hoy restos, salvando la Torre del Ho-
menaje, al exterior, con una corrida barbacana de 
almenas en la parte alta. Este recinto, que antes, 
lo delimitaban los muros que forman el ángulo 
Sur-Este, en los que se advierten señales de ven-
tanas y balcones, fué albergue de Reyes y Alcaidía 
de Ávila en la Edad Media, siendo residencia de 
Doña Urraca de Castilla y su esposo Don Rai-
mundo de Borgoña durante la repoblación. Los 
muros del Alcázar y los del Arco, formaban una 
espaciosa plaza de armas. Este edificio ha sida 
derruido con fines de una mal entendida urbani-
zación, como tantos otros, desgraciadamente. 
La Calle de la Muerte y de la Vida. 
Frente a lo que fué el Alcázar, se abre esta ca-
lleja silenciosa, oscura y tranquila, a la sombra de 
las góticas torres de la Catedral. Estrecha y sinuo-
sa, con pavimento de cantos rodados, tres foroles 
llenan de penumbra sus rincones. Su nombre ofi-
cial es el de la «Cruz Vieja>, pero el pueblo la 
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conoce desde tiempo inmemorial con el de «La 
Muerte y la Vida>. En ella existe una vieja casona, 
que fué típico Mesón de caminantes. Esculpidas 
en las grises piedras de uno de sus muros, bajo 
una guadaña, aparece una calavera—símbolo de 
la muerte—y el rostro de una joven doncella— 
símbolo de la vida—. La denominación popular 
de esta calle se debe a una vieja leyenda que la 
tradición conserva sobre cierto suceso acaecido 
en este legendario rincón abulense. 
Es una de las calles que conservan más ambien-
te medieval. En las noches, bajo la luz opalina de 
la luna, se colma de fantásticas visiones henchidas 
de misterio y tipismo. 
l a Catedral. 
Se sostiene haber existido en Ávila una de las 
^primeras iglesias Catedrales de España y posible-
fmente del Occidente: la primitiva iglesia o ermita 
de San Segundo, a orillas del río Adaja. La actual, 
adosada a la muralla de la parte Este, tiene doble 
carácter de templo y fortaleza, ya que su torreón 
absidal, que da a la calle de San Segundo, forma 
un baluarte avanzado y en línea defensiva con la 
muralla. 
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Se inició su construcción en tiempos del Conde 
Fernán González y en memoria de la batalla de-
Simancas, efectuándose las obras de reedificación» 
en el reinado de Alfonso VI, rigiendo la diócesis 
de Ávila Don Pedro Sánchez Zurraquines, el año* 
1101, terminándose en el 1107. En este templo-
celebró Cortes el Rey Alfonso el Sabio, contrajo-
matrimonio Don Juan II con Doña Maria de Ara-
gón, tuvieron lugar los Capítulos Generales de las. 
Ordenes Militares de Calatrava y Santiago, las-
reuniones de los Comuneros y fué promovido a l 
Maestrazgo de Santiago Don Alvaro de Luna. 
La fachada principal (Oeste), consta de dos to-
rres, una de ellas sin terminar, y sobre la puerta,, 
llamada del «Perdón», se destaca un ventanal ert 
forma de ojiva, pero barroco. En la parte N. se 
abre una magnífica portada de los Apóstoles, de-
gótico puro, siglo XIII, en la que se combinan 
seres mitológicos, ángeles, réprobos, sátiros, etc.. 
Pasando por el cercano Arco, llamado del Peso-
de la Harina o Postigo de los Abades, puede ad-
mirarse el ábside, inexpugnable fortaleza maciza 
y sin adornos, con triple parapeto almenado. La 
torre absidal es grandiosa y está ornada por una 
corona de merlones. Por este lado dieron co-
mienzo las obras de la Catedral, que por impera-
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tivo militar debían tener continuidad en la mura-
lla. En lo alto del cimborrio existe una cruz de 
piedra, en memoria—según la tradición—de la 
presentación del Rey Niño Alfonso VII , en rela-
ción con el triste suceso de las Hervencias, que 
se relata al hablar de la puerta de la Mala Ventura. 
Junto al ábside se encuentra la Puerta de San Se-
gundo, del siglo XVL 
Al entrar en la Catedral, fría y silenciosa, entre 
los mascarones fieros de la Puerta del Perdón, el 
alma se sobrecoge ante tanta grandiosidad. Su as-
pecto es solemne y misterioso. Ofrece un correcto 
tipo de arquitectura gótica esbelta, con planta de 
cruz latina, tres amplias naves cubiertas por altas 
bóvedas de crucería en piedra rojiza, con crucero, 
giróla, claustros, antesacristía, sacristía, sala capi-
tular y algunas capillas. Por doquier se advierten 
en los muros ventanas tapiadas, que hasta el siglo 
XVIII lucieron artísticas vidrieras que destruyó un 
terremoto. Entre las que nos restan, las más nota-
bies pertenecen al siglo XV y al XVI y fueron tra-
bajadas por Juan de Valdivielso, Alberto y Nicolás 
de Holanda, Santillana y otros. La pila bautismal 
es de alabastro de la primera mitad del siglo XV. 
En una capilla, al lado del Evangelio, se venera 
una Virgen, en alabastro, copia de «La Pietá» de 
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Miguel Angel, y en la siguiente, llamada de la 
Concepción, un hermoso cuadro de la Virgen de 
Loreto, escuela de Rafael. 
El Museo, se describe en otro lugar. 
En el trasaltar, se encuentra una de las obras 
más sobresalientes: el sepulcro del Obispo Alonso 
de Madrigal, «El Tostado>, mausoleo de finísimo 
alabastro, de estilo plateresco, obra de Vasco de 
Zarza, atribuida a Fancelli, y en su parte baja se 
destaca la lauda del primer sepulcro, maravilloso 
grabado en metal, obra flamenca (1460). 
En una capilla junto al ábside, denominada de 
San Segundo, se guardan en una urna visible, los 
restos de este Obispo/hallados en la Ermita del 
mismo nombre, junto al Adaja, de modo milagro-
so. Fué capellán de esta Capilla Lope de Vega y 
Carpió y en ella puede admirarse un cuadro de 
Jordán, de la persecución de los siete Obispos. 
El retablo mayor, es uno de los más hermosos 
y artísticos de las Catedrales españolas. Comen-
zado por Berruguete el año 1499, de sus pinceles 
son las cinco tablas del cuerpo principal y las diez 
del cuerpo bajo, que representan a San Pedro, 
San Pablo y los cuatro doctores de la Iglesia. La 
obra de talla—gótica—es en su totalidad de Vasco 
de Zarza. 
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El Coro es espléndido, con sus mil vanadas f i -
guras e imágenes en los tableros de las sillas altas, 
en las que se advierte soltura de movimiento, ex-
presión mística de rostros y gracia en el ropaje, 
talladas por las gubias de Nicolás Cornielis de 
Holanda y sus oficiales Juan Rodrigo Lucas Giral-
do, siendo también notables las imágenes de los 
respaldos de los testeros. Toda la' sillería es de 
estilo plateresco, iniciada en 1536 y terminada en 
1544. Los libros cantorales del Coro, contienen 
dibujos y grabados de los siglos XIV y XV. 
Las verjas que cierran el Coro, son del siglo 
XVIII, y las que cierran la Capilla Mayor, y vallas, 
de principios del XVI, atribuidas a Juan Francés. 
Los altares del crucero son de alabastro: el de 
Santa Catalina, al lado del Evangelio, iniciado por 
Zarza y concluido por sus discípulos, y el de la 
Epístola, de San Segundo, obra de Berruguete, y 
ambos del siglo XVI. 
En el trascoro, preciosa joya de piedra blanca, 
destacan algunas figuras de evangelistas y el mo-
tivo de la degollación de los inocentes y huida a 
Egipto, obra de Juan Rodríguez y Lucas Giraldo. 
(1531 a 1533). 
La antesacristía y sacristía son del siglo XÍV, 
siendo esta última en la que según tradición se 
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reunieron los Comuneros y anteriormente los n o -
bles para ofrecer la corona de Enrique IV a sm 
hermana Isabel. 
A cada paso hallamos sepulturas, en este mar 
de piedra de la Catedral. Por su arte, antigüedad* 
y restos que guardan, merecen destacarse, la de-
«Don Antón Canónigo> (1231), escrita en letra 
gótica; la de «Domingo Núñez, Alcalde del Rey» 
(1300); a la izquierda se encuentra la más notable, , 
la de Esteban Domingo, fallecido en 1212, jefe de 
una de las primitivas cuadrillas de la ciudad, y en 
diversos lugares, la de Sancho Dávila (junto a la 
sacristía) y otros ilustres próceres, como la del; 
caballerro Pedro Valderrábano, en sepultura ya-
cente, «Doña Bona», «Alonso», etc.. 
Los claustros, en cuya puerta de entrada existe 
una hermosa imagen de San Cristobalón—del si-
glo X I I I — , son de estilo ojival del siglo XIV. El 
patio central, donde crecen el musgo y las trepa-
doras, es de selvática belleza y su abandono presta 
encanto al recinto poblado de vencejos en los., 
atardeceres. 
Palacios de Valderrábano. Velada y del Rey Niño. 
Situados a la salida de la Catedral, en la plaza 
del mismo nombre. 
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El primero, junto a la fachada principal, es de-
estilo gótico terciario, con portada de piedra,, 
construida en el siglo XV, y puerta de hermosos, 
clavos góticos. 
El palacio de Velada, tiene una hermosa Torre-
y acceso por la calle del Tostado, habiéndose-
hospedado en él Carlos V en 1534 y antes la em-
peratriz y príncipe heredero. 
Frente a este último, se halla el Palacio Episco-
pal o del Rey Niño, antigua residencia de los. 
Obispos y del Rey Niño Alfonso VII . En la actua-
lidad se está construyendo en él la Adminisíración; 
de Correos, habiéndose conservado la fáchadai 
principal, que dá acceso a los patios por un boce-
lado portal de arco escarzano, así como una ven-
tana angular en la esquina S. O. (a la calle dell 
Tostado), con escudo episcopal de estilo plate-
resco. 
Palacio del Marqués de las Navas. 
Bajando a la Plaza de José Tomé y del Teniente-
Arévalo, se encuentran la Iglesia de Santo Tomér 
y el Palacio Episcopal, templo y palacio que per-
tenecieron a los Jesuítas, edificados en 1630c. 
Y siguiendo por esta banda, se admira el perfil de: 
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u n amplio paramento coronado de almenas y ma-
tacanes de imponente grandiosidad, perteneciente 
al palacio epigrafiado. Formaba parte integrante 
del sistema de fortalezas constituido por las casas 
de los repobladores que se levantaron en el inte-
rior del recinto murado, generalmente adosadas 
a éste. El portón, claveteado, es hermoso y seño-
rial, y sobre él, se encuentra esculpido el escudo 
de los trece róeles escoltado por dos salvajes en-
cadenados y dos heraldos a caballo. Muy cerca 
de esta puerta principal se abre, a pocos pies del 
suelo, entre dos columnas y un frontón triangular, 
fun ventanón de gran tamaño, con la siguiente 
inscripción: <Donde una puerta se cierra otra se 
abre», que tiene por origen el mandato de Car-
los V, dado al noble del Palacio, para que cerrase 
una poterna que sin la debida autorización había 
abierto en el lienzo de muralla correspondiente a 
esta casa. Las barbacanas que protegen las puertas 
y las ventanas ajimezadas, así como otros vesti-
gios, acusan la remota antigüedad de su fábrica. 
La fachada es del siglo XIV. Tiene otra puerta, 
próxima a la del Rastro, del siglo XIII. En el patio 
Interior hay cerdos de piedra que algunos creen 
son de origen celtíbero. 
— 45 — 
El Valle flmblés y la morería de Ávila. 
Saliendo por la puerta del Rastro, se puede a d -
mirar desde su mirador el magnífico paisaje natu-
ral del Valle Amblés. Campos extensísimos, cami-
nos largos sin curvas que se pierden y pequeñas 
aldeas castellanas. Pocos árboles en este sobrio 
paisaje. Al fondo, la lejana sierra se confunde con 
el claro y límpido cielo. El puente de Sancti Espí-
ritu, obra romana, alza su arcada sobre el Grajal 
que va a engrosar el Adaja; junto al puente, las 
ruinas del Monasterio Premostatense del mismo 
nombre. Al lado derecho del camino que conduce 
al puente citado, estaba situado el osario de j u -
díos, existiendo aún numerosas estelas o poyos. 
de piedra en las cercas de las huertas. En las pro-
ximidades de estos puntos, se encuentra el «bra-
sero de la dehesa», donde fueron quemados j u -
daizantes, judíos y herejes por orden del Tribunal 
de la Inquisición, y en cuyos parajes se verificó 
por nobles levantiscos el simbólico destronamien-
to de Enrique IV. En las laderas de la ciudad, los 
arrabales de San Nicolás y Santiago, cuyas torres 
sobresalen entre el caserío. Dichos arrabales cons-
tituían el barrio moro o morería de Ávila, que 
alcanzó gran importancia en Castilla. En sus calles 
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^zigzagueantes, empinadas y sin orden, aún pueden 
•apreciarse restos de piedras arábigas, con inscrip-
ciones borradas por el tiempo. 
Al fondo del Valle, hacia la derecha, en el ve-
cino pueblo de Sotalbo, se alza un Castillo rocoso, 
conocido por el nombre de <Aunque os pese>, 
gesto de pervivencia en la pasión amorosa de un 
noble abulense, recluido en él, por causa de unos 
amores que sostenía con Doña Guiomar. 
Dice la leyenda que desde aquel castillo se co-
municaba por señales con ella, que se asomaba al 
mirador que existe sobre la puerta del Rastro, 
iperteneciente al Palacio de los Marqueses de las 
Navas, antes referido. 
j a n Nicolás. 
De traza románica, muestra un torreón cua-
drangular sin campanario. Tiene tres puertas y un 
•ábside y fué construido en la clásica piedra de 
color rojizo, hacia el año 1198, siendo una de las 
diez y nueve parroquias con que en el siglo XIII 
contaba Avila. 
Santiago. 
De esta Iglesia nos hablan con frecuencia las 
viejas crónicas de la ciudad, por ser el antiguo 
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iugar destinado para velar las armas los caballe-
ros, y centro de conspiraciones, por estar coloca-
do en el centro del arrabal morisco. Guarda entre 
sus sillares el eco de los caballeros de su Orden y 
la expiación cristiana de los recluidos en su «cár-
cel de privilegio». 
Sobre el caserío sobresale la gran torre octogo-
nal. La bóveda y la sacristía son góticas. Consig-
nan algunas crónicas, que pasados varios siglos 
•después de la muerte de Nalvillos Blázquez, l la-
mado el Rey Nalvillos, noble caballero abulense, 
de grandes hazañas guerreras, gobernador que fué 
de la ciudad poco después de la repoblación, en 
una reparación que se hizo en el templo, fueron 
encontrados sus restos incorruptos. Hoy puede 
leerse una losa escrita en caracteres arábigos, 
relativos a este enterramiento, en la pared meri-
dional. 
Torreón de Guzmanes. Muxicas y Oñate. 
A intramuros, cerca de la Puerta de Montenegro 
o Rastro, en la antigua Plaza de los Cepedas, hoy 
del General Mola, se halla este Palacio, con su 
elevado y robusto torreón de sillería, exponeníe 
4el espíritu guerrero de otros tiempos, coronada 
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de almenas, y matacanes, con cuatro aspilleradas. 
atalayas saledizas y en sus lienzos, dispuestas sin; 
orden, ventanas y saeteras. Puertas claveteadas 
cierran la entrada, de arco de medio punto con 
grandes dovelas, encuadrado por moldura gótica 
de piedra. Construido en los comienzos del siglo 
XVI, su estilo es gótico renacentista. En el interior 
existe un patio cuadrangular, con galena y colum-
ñas blasonadas, y ascendiéndo por la escalera,, 
adornada por valioso tapiz mural, se entra en un 
salón rico en tapices, en el que se destaca la mo-
numental chimenea y hermoso artesonado de al-
farges. 
Palacio de Superunda. 
Al lado del anterior, de menos grandiosidad, 
tiene dos torres gemelas. El patio interior, ador-
nado de columnas dóricas, es antesala de regia 
escalera. Conservan los salones de este palacio un 
vetusto artesonado y están repletos de cerámica y 
hermosos tapices flamencos. 
Convento de la Santa. 
Estamos ya en la ruta de itinerarios teresianos,, 
por la tierra bendita que tantas veces pisara Te-
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resa de Jesús. Pasado el PALACIO DE ARMARZA, 
inmediato al de Superunda, se abre una plaza 
amplia e irregular. Frente al Arco de Montenegro, 
se alza una Iglesia: el viejo solar de Santa Teresa. 
Su fachada es barroca y nada extraordinario 
ofrece. Se edificó el templo, hoy Convento de 
Carmelitas Descalzos, en el año 1631, en el mismo 
lugar que ocupaban varias casas propiedad de los 
padres de la Santa. 
En su interior se venera una magnífica escultura 
de Cristo atado a la columna, del insigne imagi-
nero Gregorio Hernández, autor también de la 
imagen de Santa Teresa, que se encuentra en la 
capilla que fué su alcoba y en la cual nació. La 
estancia, iluminada por la suave luz tamizada por 
artística vidriera, incita a la oración. La imagen es 
grandiosa y su paso por las calles de Ávila, en la 
procesión anual del 15 de octubre, es solemne y 
majestuoso. Por estrecha puerta y escalerilla, fren-
te a la capilla, se baja a un recóndito jardín, en el 
que Teresa jugaba siendo niña y en unión de su 
hermano Rodrigo construía ermitas. Y acaso de 
allí surgiera en los niños la idea de huir a lo que 
ellos llamaban «tierra de moros>. 
En una pequeña sala contigua a la capilla, se 
guardan, entre otras, las siguientes reliquias: El 
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dedo índice de la mano derecha de la Santa; el 
gran báculo que acostumbraba a llevar en sus 
viajes; un rosario; la suela de una de sus sandalias 
y algunas cartas originales. 
Palacio de Don Blasco Núñez Vela 
y Templo de Santo Domingo. 
Al salir a la Plaza, el Arco de La Santa (de 
Montenegro), recorta un trozo de paisaje del Valle 
Amblés. Junto a este Arco se alza la última casa 
fuerte por la banda del mediodía. Es del siglo XVI , 
restaurada lujosamente por Don Blasco Núñez 
Vela, Virrey del Perú, y su esposa. 
La fachada es de estilo plateresco. El zaguán, 
de viejo artesonado, tiene un pequeño sótano, a 
mano izquierda entrando, donde se construyó, 
hace pocos años, una capilla, y a ella se traslada-
ron los restos de Núñez Vela, que se encontraban 
enterrados en la Iglesia cercana de Santo Domin-
go. El patio de galenas es esbelto, con amplia es-
calera de piedra. Actualmente es Palacio de Justi-
cia, siendo una de las obras mejor cuidadas y 
restaurada con pulcritud y decoro. 
Detrás de la Iglesia de la Santa, se encuentra el 
Convento de Santa ESCOLASTICA, y en la mis-
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ma. plazoleta, formando un armonioso conjunto 
ele época, se alzaba hasta hace muy poco la ro-
mánica Iglesia de Santo Domingo, despiadada-
mente derribada al objeto de ampliar edificacio-
nes. El templo había sido edificado en el siglo 
XIII , siendo de esta época la portada del medio-
día y la capilla reedificada en el siglo XVI , por 
Núñez Vela. Consagrado en 1212, fué una de las 
primitivas parroquias abulenses, siendo sin duda 
<uno de los lugares de oración de la Santa, dada 
la proximidad a su hogar. Con tan despiadado 
derribo, ha desaparecido uno de los rincones abu-
lenses de más recio sabor medieval. 
La judería de Ávila. 
Uno de los muros laterales del Palacio de N ú -
:ñez Vela, forma la CALLE DE LOS TELARES, 
donde estuvieron enclavados en la Edad Media 
los famosos telares abulenses. Esta calle desem-
boca en lo que fué barrio judío, zona comprendida 
entre la citada Iglesia de Santo Domingo, Puerta 
de la Santa y Burgo del Puente. Llegaron a Ávila 
los judíos en el año 1085, conducidos por David 
Centén, interviniendo activamente en la vida 
económica, mercantil y política de la ciudad. Por 
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las calles de estos arrabales, antigua aljama de 
Santo Domingo, retorcidas y estrechas, anidó la 
herejía en enredo caviloso. En sus rincones, ca-
prichosos y extraños, en este ángulo almenado de 
la ciudad, vivió una importante población judía^ 
de la que apenas quedan restos, entre ellos los 
lugares destinados a Osarios, en la cuesta de la 
Toledana y alrededores de la Encarnación. Desde 
la pequeña puerta de la Mala Ventura, que se abre 
en uno de los lienzos que dominan este sector,, 
puede admirarse lo que fué el barrio. Junto a este 
trozo de muralla se encontraba la mancebía, o ba-
rrio de las mujeres públicas. Ambos debieron ser 
zonas inmundas, a juzgar por las disposiciones de 
los Monarcas y del Concejo en punto a salubri-
dad. El monstruoso crimen del Niño de la Guar-
dia, cometido por fanáticos hebreos, determinó a 
los Reyes Católicos la orden de expulsión de los. 
judíos en marzo de 1492, a pesar de que anterior-
mente habían dictado algunas cédulas protegiendo 
a los judíos de Ávila de las asechanzas del pueblo. 
Arco de la Mala Ventura. 
El Monarca aragonés Alfonso I que había con^ 
traído matrimonio con Doña Urraca, Reina de 
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Castilla y León, ya viuda, concibió la idea de ha-
cerse Rey de Castilla. El legítimo Rey era Alfonso, 
hijo de Doña Urraca y de Don Ramón, que crecía 
en Ávila y como corrían rumores de que había 
muerto, el de Aragón se presentó ante los muros 
de la ciudad para que le acatasen como Rey. Ante 
la negativa de los abulenses y la manifestación de 
que el rey niño se encontraba vivo, exigió se le 
mostrase, como así se hizo por el cimborrio de la 
Catedral (ábside), si bien antes solicitó el arago-
nés sesenta caballeros de la mejor nobleza, en 
rehenes, para asegurarse su inmunidad al acercar-
se a la ciudad. Contrariado luego al ver al niño, 
«ordenó el sacrificio de los caballeros, que fueron 
hervidos en el lugar denominado desde entonces 
«Las Hervencias>, por la carretera de Madrid. El 
íiombre de esta puerta se debe a este suceso, es-
tando tapiada durante algún tiempo en señal de 
luto. 
Al exterior, junto a esta puerta, existió la Iglesia 
de San Pelayo o San Isidoro, verdadero modelo 
del arte bizantino, desaparecida de aquel lugar y 
que compró un particular para trasladar sus silla-
res al Retiro de Madrid. 
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ios Cuatro Postes. 
Descendiendo, a intramuros, se llega al Burgo 
del Puente, antiguo barrio de molineros y tintore-
ros. Aún queda, pasado el arco, sobre el río, un^  
antiguo puente romano, junto al nuevo. A pocos-
metros, una carretera a la derecha (la de Salaman-
ca), conduce a una pequeña cima, donde se en-
cuentran, dominando a la ciudad, los Cuatro Pos-
tes. Coronadas por blasonados cornisamentos de 
granito, con los escudos de armas de la ciudad^, 
se alzan cuatro esbeltas columnas románicas. En 
el centro una cruz de piedra, de esas cruces de 
granito que encontramos a cada paso por los ca-
minos de Castilla. 
Cerca de los Cuatro Postes pasan las calzadas; 
romanas. Ante sus columnas pasó un triste día de-
noviembre el fúnebre cortejo que traía los restos 
del Príncipe Don Juan, hijo de los Reyes Católi-
cos, al Monasterio de Santo Tomás. Junto a su 
Cruz, dió Teresa el último adiós a su cuna al i n -
tentar huir en su niñez a tierra de infieles. La 
existencia de los Cuatro Postes tiene antecedentes 
legendarios. Sobre dicho humilladero descansaba 
la romería anual de Ávila a Narrillos de San Leo-
nardo. Durante la celebración de una de ellas, uth 
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año de triste recuerdo en los anales de la historia 
abulense, los moros, en su continuo acecho a la 
ciudad, que se encontraba deshabitada por aquella 
circunstancia, saquearon la fortaleza, siendo ven-
gados por los caballeros de Ávila que salieron en 
su busca. 
Reclinado el viajero en la base de la Cruz de 
este humilladero, puede gozar de una de las vistas 
más notables de la ciudad y sus arrabales. Sobre-
saliendo del caserío abulense, la Catedral se alza 
dominándole. Ávila aparece situada sobre la cús-
pide de un elevado risco. Junto a una puerta de la 
muralla, la espadaña del Carmen se eleva muda, 
recortando en el cielo la silueta de su mudo cam-
panario. A extramuros se destaca junto al río, en-
vuelto entre la arboleda, un oasis de paz, la Ermi-
ta de San Segundo, de la que se ha dicho parece 
una barquichuela venida río abajo y detenida en-
tre sauces y bardagueras. 
El viajero, que no se cansará de contemplar la 
vista de la ciudad con sus torres, palacios y case-
río, puede tomar un sorbo de fresca y excelente 
agua de la cercana fuente de La Canaleja, y ya 
apurada su sed, volver por el mismo camino para 
iniciar la ascensión por el Burgo del Puente. 
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Ermita de San Segundo. 
Muy cerca del arco del puente, un esbelto to-
rreón—el séptimo a partir del arco—llama pode-
rosamente la atención del visitante. Está asentado 
también sobre difíciles riscos y la tradición refiere 
que sobre ellos fué despeñado el cuerpo de San 
Segundo, cuyos restos parece se encontraron en 
el templo mencionado al hacer una obra de alba-
ñilería en el año 1519. Una estrecha vereda con-
duce a la Ermita situada en la margen derecha del 
Adaja, rodeada de un jardín donde campean unos 
álamos que dan sombra a cuatro cruces de piedra. 
En aquel rincón, oculto y sencillo, fué donde por 
primera vez San Segundo—uno de los siete varo-
nes apostólicos ordenados y consagrados por San 
Pedro y San Pablo—predicó la doctrina de Cristo. 
El templo, de marcado sabor apostólico, escondi-
do junto a los torreones almenados, acogió a los 
primeros cristianos de Castilla, cobijando a gentes 
sencillas, poseídas de una fe sin precedentes, que 
valientemente abandonaban a los falsos dioses de 
Roma. El edificio actual es de pequeñas dimen-
siones, del más puro estilo románico. Su parte 
más antigua se remonta al siglo XII . La portada 
principal está orientada al mediodía, completando 
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€a iglesia tres bonitos ábsides. La severidad y sen-
cillez del interior impresiona. No encontramos un 
solo derroche de lujo. Sólo sencillez y arte. En el 
lado derecho del altar mayor podemos contem-
plar una estatua orante de San Segundo con ana-
crónicas vestiduras episcopales, obra de Juan de 
Juni, realizada en 1519. Al pie de la estatua orante, 
en el lado derecho del zócalo, puede introducirse 
la mano y palpar la urna que durante siglos guar-
dó los restos del primer Obispo de Ávila. 
La tradición refiere ocurrido en esta ermita el 
asombroso milagro de la bella joven Paula, que 
asediada por un noble, con bastardos propósitos, 
imploró el milagro y éste se hizo poblándosele la 
cara de barba. Se asegura estar enterrada en el 
templo esta heroína de la castidad que después 
sacrificó su vida en ásperas penitencias. 
Ermita de Santa María de la Cabeza. 
Prosiguiendo el recorrido a la muralla, por el 
exterior admiramos una bella vista parcial de la 
misma. A la izquierda, al Norte, tupidos encinares 
de una dehesa, y encastillada en la muralla la grá-
cil espadaña del Carmen. Frente a esta espadaña, 
pero extramuros, la Ermita de Nuestra Señora de 
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la Cabeza, antiguamente llamada de San Barto-
lomé, emplazada junto al viejo cementerio de-
Ávila, lugar bello, apacible y romántico, fuente de 
inspiración de Gustavo Adolfo Bécquer que lo 
visitó en su juventud, y que va desapareciendo-
por la piqueta demoledora. La Iglesia parece se 
edificó en 1212, en la época del Obispo Pedro 
Ynstancio. Acudían a ella en la antigüedad las. 
personas que se creían poseídas del demonio, para 
implorar su curación mediante exorcismos. Por el 
emplazamiento y por algunos detalles de sus ar-
cos divisorios de las naves y portada principal^ 
bien pudiera haber sido antigua Mezquita. 
San Martín. 
A unos pasos de Nuestra Señora de la Cabeza. 
Torre mudéjar (siglo XIV), mitad de piedra y m i -
tad de ladrillo, fué antigua parroquia que, según 
las crónicas, agrupaba en su torno una población 
de mil novecientos maestros y oficiales de cante-
ría, ocupados en la reconstrucción de los muros, 
de la ciudad, que habitaban el arrabal. Conserva 
en su interior pintura en tabla, de fines del siglo 
XV, de la imagen de San Martín partiendo su capa, 
con un mendigo. 
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El Convento de la Encarnación. 
Hacia el Norte, algo retirado de la ciudad, se-
alza este Monasterio, edificado en terreno que tal! 
vez fuera sinagoga de judíos, fundada en 1479 y 
reedificado en el siglo XVIII. Un frío día de n o -
viembre del año 1533 llegaba a sus muros Teresa* 
de Cepeda. En su recinto tomó hábito y planeó la: 
reforma carmelitana, recibiendo en él a San Juam 
de la Cruz, San Luis Beltrán, San Pedro de A l -
cántara y San Francisco de Borja, y se verificaron 
la mayor parte de sus apariciones y arrobamientos., 
Se conserva la celda de Santa Teresa y en la: 
huerta existe una capilla construida en el lugar 
que ocupaba la vivienda de San Juan de la Cruz,, 
Penitenciario y Capellán de las Monjas de este 
Monasterio. Se guardan las siguientes reliquias: e! 
crucifijo que usaba la Santa en sus viajes, un trozo 
de su túnica, un escrito con su firma, la silla prio-
ral de Santa Teresa y otras. 
De regreso, una pequeña cuesta o terraplén; 
conduce al arco del Mariscal, pasado el cual pue-
de admirarse un típico rincón abulense que formas 
la cruz de piedra y el fondo de muralla. 
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Mosén Rubí de Bracamonte. 
A unos pasos del arco del Mariscal se alza esta 
iglesia. Bajo sus naves hay un recogimiento im-
presionante. Las armas de los Bracamonte y cier-
tos signos esculpidos en sus piedras con gran 
profusión, sugieren conexión con la masonería. 
El templo forma una cruz griega, cuyos brazos 
superiores son ábsides poligonales. Tiene bóveda 
de crucería complicada. 
Amplio templo octogonal que guarda en sus 
formas un parecido grandísimo a sala de logia 
masónica del siglo XVI. Pentágonos perfectos, co-
lumnas en su entrada, vidrieras y verdiazules con 
emblemas masónicos de tercero y cuarto grado, 
profusión de alegorías... Hasta el espléndido púl-
pito de mármol—como dice Willians Thomás—es 
pentagonal y se alza sobre una columna triangular 
que ostenta labrados los emblemas de segundo, 
tercero y primer grado de hermano, maestro y 
aprendiz, y las estatuas de Rubí y su mujer, no 
aparecen en la actitud piadosa que la costumbre 
española ha adoptado para la escultura religiosa. 
La obra de la capilla no debió hacerse de una 
• sola vez a juzgar por contrastes arquitectónicos. 
.En el interior encontramos dos tipos de arquitec-
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tura: la gótica—cabecera y brazos que describen 
una cruz, pardas tintas de sus muros y jaspeados 
sillares rojos de sus bóvedas nerviadas, con las 
pintadas vidrieras de sus dobles ventanas semi-
circulares—y la grecorromana, que, como dice 
Ballesteros, es dueña del cuerpo de la Nave, des-
plegando los tres arcos almohadillados del coro, 
desiguales entre sí, sobre gemelas columnas co-
rintias. 
Palacio del Marqués de Benavites. 
A unos pasos de Mosén Rubí, en el interior de 
este palacio puede admirarse el Museo Taurino y 
de Arte Popular. 
Plaza del Mercado Chico. 
• 
Escenario también muy principal ligado a la 
historia de Ávila, por reunirse, en lo que fué coso 
de San Juan, el concejo de Ávila. En esta plaza 
tiene su sede el Ayuntamiento y en su interior se 
conservan un retrato de Santa Teresa, unas mazas 
de plata del siglo XVI, estandartes que fueron utn 
lizados en proclamaciones reales, el pote de Ávila 
o medida de granos y la bandera del Batallón dé 
Voluntarios de Ávila, contra la invasión francesa. 
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Macio de Polentinos. 
A espaldas de lo que fué Convento de Santo 
Domingo, con la entrada por la calle de Vallespín, 
podemos en él admirar el patio cuadrangular, con 
artísticas columnas que sustentan galena de ele-
gante balaustrada corrida. Fachada con magnífica 
^portada de medio punto, donde campean blaso-
nes militares, defendida por artístico matacán y 
• adornado con labores de estilo barroco. 
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Partiendo de la Plaza del Mercado Chico. 
-Parroquia de San Juan. 
El primitivo templo existía en tiempos de la re-
población de la ciudad. Restaurada a principios 
del XVI, su estilo es imitación al gótico. En la 
torre cuadrada, la campana llamada «Zumbo» 
desempeñó en todos los tiempos un papel desta-
cadísimo: reguló el trabajo anunciando su princi-
pio y su final; pregonó a todos los vientos los su-
cesos memorables y desgraciados; con volteos 
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presurosos e inquietantes orientó al perdido ca-
minante en los días de nieve, y con lentos vaivenes 
de luto anunció día y noche la muerte de los Mo-
narcas. 
En San Juan se refugia la población de Ávila al 
escuchar el zumbo un día de noviembre de 1109. 
Las gentes corren desorientadas hacia el corral 
del Concejo. En la ciudad no hay hombres que 
hagan frente a las huestes musulmanas que se 
acercan y entonces surge Jimena Blázquez ani-
mando a todos para la defensa. Sin el arrojo y 
valentía de esta mujer, Ávila hubiera sido otra 
vez agarena. 
Se penetra en el templo por portada gótica de-
cadente. A su entrada, la pila donde fué bautizada 
Santa Teresa de Jesús el 4 de abril de 1515. En el 
lado del Evangelio, el sepulcro de Sancho Dávila, 
«El Rayo de la Guerra», Capitán General de la 
Corte del Reino de Granada, fundador de esta 
capilla, comenzó a servir en la guerra de Granada, 
Lombardía, El Piamonte, Nápoles, toma de Africa, 
Castellano de Pavía, capitán de caballos en Flan-
des y de la Guardia del Duque de Alba», según 
su epitafio. Existen otros sepulcros de ilustres per-
sonajes ligados a la historia de Ávila, principal-
mente a su repoblación. 
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En la fachada Norte, que da a la Plaza del 
Ayuntamiento o Mercado Chico, existieron balco-
nes blasonados desde donde presenciaban las co-
rridas de toros y las justas y torneos las principa-
les familias de la ciudad. 
Fué parroquia cabeza de una de las dos cuadri-
llas en que se hallaba dividida la nobleza: la del 
Noble Blasco Jimeno, que rivalizaba con Esteban 
Domingo, de la Cuadrilla de San Vicente. 
La Mansión de los Aguila. 
Atravesando la Plaza del Mercado Chico y sa-
liendo a la de Zurraquín, en la calle de Lope 
Núñez, se encuentra esta mansión señorial que 
ostenta en su fachada el escudo del linaje de los 
Aguila. En su interior, un notable museo de anti-
güedades en el que se acumulan riquezas cuan-
tiosas en pintura, bronces, tapices, bargueños, 
arcones, cerámica de Talavera y distintas armas. 
Pertenece en la actualidad a la Duquesa de Va-
lencia. En el zaguán, una imagen de la Virgen 
toma cierto sabor al ser iluminada por la luz de 
un farolillo. 
0 ' • ' . ! , ' / fin / J £ • , > , l / í ¿ 
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Casa de los Verdugo. 
En la calle de Lope Nuñez, en cuyas proximida-
des debió existir una sinagoga de judíos no locali-
zada, encontramos la Casa de los Verdugo, cons-
truida de piedra negruzca, de fiero aspecto. Su 
entrada está defendida por dos torres cuadradas, y 
las saeteras que se abren cerca del suelo desde las 
que se efectuaba la defensa por medio de flechas, 
saetas, arcabuces y mosquetes. Son admirables, la 
puerta principal remachada de hermosos y góticos 
clavos, y como en todas las casas fuertes, el patio 
de columnas y galerías altas. En su exterior un 
bulto de piedra: un toro o berraco. 
Plaza de San Vicente. 
El arco del mismo nombre, da entrada a una 
plaza donde se lidiaron toros en festividades re-
ligiosas y profanas. No queda sólo el signo distin-
tivo del toro en Ávila como motivo ornamental. 
Queda también el testimonio escrito de haber sido 
Ávila una ciudad importantísima en los anales de 
la tauromaquia, donde tuvieron realce especial 
estas fiestas en sus dos grandes grupos que abarca 
todo el toreo nacional, o sea toros alanceados por 
5 
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caballeros exclusivamente, con derroche de valor» 
agilidad y destreza, y toros ensogados para solaz 
del pueblo. Ávila, en el siglo X I , era ya cuna del 
toreo y en los cosos de San Juan, Mercado Gran-
de y San Vicente, los caballeros abulenses alan-
ceaban toros para celebrar victorias militares, es-
ponsales o fiestas religiosas, teniendo Ávila las 
ordenanzas de toros más antiguas. 
Esta parte de San Vicente, por carecer de me-
dios defensivos naturales, hubo de exigir la cons-
trucción de muros altos. La puerta ha sido descri-
ta en otro lugar (La Muralla). 
Basílica de San Vicente. 
El templo de San Vicente, obra de los siglos 
X l l y XHl, es grandioso. Su estilo románico puro 
se revela en los tres ábsides, brazos del crucero y 
parte baja de las naves; la profusión y riqueza de 
detalles ornamentales y sus portadas y atrios cau-
san una reacción admirativa. 
La portada del Oeste, con arco ojival entre dos 
torres, tiene reminiscencias orientales, recordando 
a la Basílica de Turmanín en Siria. Los apóstoles 
dialogantes nos muestran los admirables pliegues 
de sus mantos. Los detalles y ornamentación de 
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«esta puerta son prodigiosos: hojas, flores, cabezas 
tle animales y bestias, adornan los capiteles y la 
imposta. 
La puerta Sur no se conserva en su primitiva 
¡forma. Sin embargo es notable en el frente de esta 
fachada la cornisa que corona el cuerpo superior 
de la alta nave, integrada por canes en figuras de 
alto relieve, simbolismo de la lucha de los vicios 
contra las virtudes. 
El templo, horadado por el lábaro de Constan-
tino, es un encaje en piedra amarilla. Tiene planta 
de cruz latina con tres naves a lo largo, precedi-
das de nárthex y terminadas cada una con ábside 
sin giróla; otra nave para crucero saliente, cúpula 
octogonal nervada y coronada con alta linterna, 
tres puertas correspondientes a tres lados del edi-
ficio, siendo la principal riquísima en ornamenta-
ción y estatuaria. Las bóvedas de las naves latera-
les son de arista y las de la central ojivales. 
En la nave del Evangelio y aproximadamente 
en la parte media del templo, una escalera de 
piedra conduce a una cripta. Por sus peldaños 
bajó descalza Teresa de Jesús. Los recuerdos se 
remontan a los primeros y difíciles tiempos del 
cristianismo. En su capilla central, en barroco altar,, 
se venera una virgen morena, cuya edad se des-
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conoce, de la que fué singular devoto el Rey San 
Fernando, y que se dice fué tallada por Nicode-
mus, pintada por San Lucas y traída por uno de 
los varones apostólicos, aunque la opinión más 
generalizada es que se trata de una imagen del* 
siglo VIII o IX. Se le conoce con el nombre de 
Virgen de la Soterraña. En el tercer recinto, una 
gran roca rezumante de humedad en el muro, tie-
ne su leyenda manchada en sangre y refiere la 
tradición, hizo en ella su aparición la serpiente 
que impulsó al judío a no machacar las cabezas, 
de los mártires y convertirse al cristianismo, edi-
ficando el primitivo templo en honor de San V i -
cente, Santa Sabina y Santa Cristeta, los tres her-
manos sacrificados en la décima persecución or-
denada por Daciano en el año 307. 
En la nave derecha de la iglesia se halla el se-
pulcro de los mártires, sobre el que los caballeros 
medievales practicaban su juramento poniendo su 
mano sobre el florón de la enjuta central. Las. 
escenas de la vida y de la muerte de los mártires 
y la conversión del judío están plasmadas en el 
sepulcro. Muy cerca, una losa tiene grabada una. 
inscripción en caracteres góticos: <Sepultura del 
judío», y en la pared, a unos dos metros de altura,, 
en los mismos caracteres: «En esta sepultura del 
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suelo está enterrado el judío que por milagro de 
Dios se tornó xpiano (cristiano) e hizo esta Iglesia 
de San Vicente de Ávila. Año CCCVII>. 
Según la tradición, en esta Iglesia fué enterrado 
San Pedro del Barco, ermitaño muerto a finales 
del siglo X I . Ávila, Piedrahita y Barco reclamaban 
el derecho de sepultura. Por decisión unánime, el 
cuerpo del Santo fué colocado en una muía ciega 
•que se detuvo en el templo donde quedó muerta, 
no sin antes dejar estampada la huella que hoy 
puede admirarse al pie del altar de San Pedro,; 
protegido por unos hierros. 
. Una virgen del siglo XVI, a la entrada de la 
puerta Sur, tallada en piedra, merece también des-
tacar de todo este conjunto del templo. 
Santo Tomé el Viejo. 
Atravesando el coso de San Vicente, volvemos 
otra vez a situarnos ante el cimborrio catedralicio. 
Enfrente, LA CALLE DE LOS LEALES, desembo-
ca en la Plaza de Santa Catalina, donde también 
producirá dolor al visitante ver convertido en ga-
rage el románico templo de SANTO TOME EL 
VIEJO, de finales del siglo XII , donde Santa Te-
resa escuchara la voz colérica de un predicador 
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contra su reforma. En la misma plaza, la M A N -
SION DE LOS SERRANO, de arquitectura rena-
cimiento (siglo XVI), palacio de los de este linaje,, 
que se encuentran enterrados en San Pedro. Y por 
una estrecha callejuela, llegamos a la calle del 
Duque de Alba, donde se encuentra la CASA DE. 
LOS GUILLAMAS, propiedad de las Adoratrices,. 
de portada renacentista y cornisa mudéjar. Frente-
a ella, otra calleja mal empedrada nos conducirá al 
Convento de San José o de las Madres. 
Es la primera fundación de Santa Teresa (1562). 
El tesón y la voluntad de la monja, hicieron le-
vantar bajo su dirección, y a veces como obrera,, 
el primitivo convento, pobre y desmantelado, pero* 
rico en frutos espirituales por la savia que se i m -
primió en su fundación. El inició una serie de; 
conventos fundados por toda España. A la derecha 
consérvase la primitiva y diminuta Iglesia, junto a 
la fábrica del nuevo Monasterio. En el lado de la 
Epístola yace el Obispo Don Alvaro de Mendoza,, 
entusiasta favorecedor de la reforma carmelitana. 
Las puertas del templo están construidas con ma-
ceras del Brasil. En el coro se conserva la silla 
que la Santa ocupaba cuando era priora del con-
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vento y en la huerta un avellano plantado por ella. 
Se veneran las siguientes reliquias de la Santa: 
una clavícula, el jarrito en que bebía, la correa del 
hábito, una carta, un autógrafo, el tamboril, ios 
pitos que tocaba en Navidad y otras. 
Convento de las Gordillas. 
Muy cerca de las Madres está el Convento de 
las Gordillas, de portada renacentista, fundado 
por Doña María Dávila. Por un patio amplio, se 
penetra en el interior que guarda el sepulcro de 
la fundadora, obra de Vasco de Zarza. 
Y pasando bajo un arco de antiguo acueducto. 
Monasterio de Santa Ana . 
Edificado en el siglo XIV. Lugar de asilo de la 
Reina Isabel, la muerte de su hermano Alfonso y 
donde por primera vez se puso de corto el Rey 
Felipe 11. Es actualmente convento de monjas Ber-
nardas y a él se incorporaron los desaparecidos 
de San Clemente de Adaja—de monjas benedicti-
nas, fundado por Alfonso el Sabio—y los de Santa 
Escolástica y San Millán, de Cistercienses. 
En su puerta principal, de estilo ojival, una ca-
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dena indica que en él han residido personas reales. 
En su interior, espléndido, y sobre la parte alta 
de los muros, banderas y estandartes de la batalla 
de Lepanto. 
Ermita de Nuestra Señora de las Vacas. 
Situada en típica plaza, en la que no faltan la 
cruz y el pilón, detalles característicos de las pla-
zas pueblerinas de Castilla, en donde se celebran 
tradicionales romerías en la primavera. La capilla 
mayor (1590) es de estilo herreriano. 
• 
Monasterio de Santo Tomás. 
En el arrabal Sur, a los pies de la rocosa loma 
que ocupa Avila, fué edificado a finales del siglo 
XV. En 1482 puso la primera piedra Fray Tomás 
de Torquemada. Es obra del arquitecto Martín 
Solórzano. 
Fué financiado con los bienes confiscados a 
herejes y judíos, y aportaciones de los Reyes Ca-
tólicos. Tras el atrio, magnífico, aparece la fachada 
esbelta del Monasterio. Sobre el arco se abre una 
claraboya circular y coronando el frontis, un es-
cudo imperial de grandes proporciones con Yugos, 
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Flechas y Granadas simbólicas a ambos lados. En 
el interior se respira una paz inefable. Revela su 
construcción el postrer periodo del arte gótico. El 
altar mayor, de original emplazamiento, elevado 
sobre un ancho arco rebajado, a la altura del coro, 
domina el templo. Cubre su fondo un magnífico 
retablo del siglo XVI, de estilo gótico, con pintu-
ras de Berruguete. 
Arte y espíritu se aunan en el Monasterio. El 
coro (1498), maravilla gótica de portentosa filigra-
na, con profusión de detalles flamígeros y adornos 
en los respaldos de la sillería, fué construido, se-
gún tradición, por un judío a quien se perdonó 
del suplicio de la hoguera, en cuya obra no puso 
motivo alguno religioso. 
En él se conservan las sillas en que se senta-
ban Isabel y Fernando, con tallas del yugo y las 
¡flechas. 
En el crucero del templo, bañado por los rayos 
del sol que penetran por las vidrieras de Valdi-
vielso, un soberbio mausoleo de alabastro, estilo 
renacimiento, obra de Domenico di Alessandro 
Fancelli, que trajo de su Patria las nuevas formas 
clásicas, contiene los restos del Príncipe Castella-
no Don Juan, heredero de los Reyes Católicos. 
Sobre los pliegues de su manto real descansan 
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una cruz y una espada. Los castellanos, que en-
carnaron en este Príncipe el ideal de futuro Rey,, 
vieron tronchadas sus ilusiones por la muerte re-
pentina e inesperada, en plena adolescencia, y 
tejieron en su torno una leyenda al afirmar que e l 
Príncipe murió por el amor de una princesa rubia.. 
En el centro de la cuarta capilla, al lado delá 
Evangelio, se encuentra el sepulcro de Don Juan* 
Dávila y su mujer Doña Juana Velázquez de la 
Torre, ayos del Príncipe Don Juan. La primera» 
capilla del lado derecho del crucero, llamada del 
Cristo, muestra la talla de un sangrante Crucifica-
do. Es este otro de los lugares teresianos, pues en; 
su lado izquierdo existe el confesonario utilizado-
por Santa Tesesa, quien en esta capilla tuvo uno» 
de los éxtasis que describe en el Libro de su Vida., 
Merecen visitarse los Claustros de Reyes—es-
belto y luminoso—; el de Difuntos—recoleto y 
lleno de paz—y el del Noviciado con sabor a cár-
cel inquisitorial, encontrándose en su torno las 
mazmorras del Santo Tribunal, que actuó en este 
templo desde 1490 a 1496. 
En la Sacristía fué enterrado Fray Tomás de-
Torquemada, Inquisidor General. En este Monas-
terio se conserva la Hostia incorrupta que fué res-
catada a los judíos que cometieron infames atro-
cidades con el Santo Niño de la Guardia. 
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También en el interior—clausura—podemos, 
admirar la escalera de Reyes y la de los Papas, la 
Biblioteca—resto de la destruida por los franceses 
en la invasión—y la hermosa huerta, que en un 
montículo preeminente, destinado a cementerio,, 
guarda los restos de muchos dominicos españoles 
misioneros por todo el mundo. Este Monasterio 
fué residencia veraniega de los Reyes Católicos, 
luego Universidad de estudios mayores (1504) y 
hoy Convento de Dominicos. 
Salimos de las penumbras de la Iglesia. Otra 
vez el atrio luminoso donde un día noviembre r e -
cibieran Isabel y Fernando, el cadáver de su hijo 
el Príncipe Don Juan, que vino, entre un mar de 
lluvia y barro, traído a hombros desde Salamanca 
por fieles vasallos y al que tributó la ciudad un 
recibimiento luctuoso. 
• 
Convento de Nuestra Señora de Gracia. 
Fundado en 1509 sobre restos de una impor-
tante mezquita de la morería de Ávila que llegaba 
hasta aquel arrabal, en su capilla mayor, en unas 
piedras rojizas del muro, aparece, misteriosamen-
te y de modo perfecto, una imagen con el niño en 
brazos, atribuyéndose a milagro dicha aparición^ 
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IFué albergue de Doña Ana de Austria, hija de 
Don Juan de Austria y también durante año y 
medio acogió a los dieciséis años a Teresa de 
Jesús. 
De nuevo pueden admirarse al terminar este 
recorrido las estrechas callejuelas de la morería. 
Tal vez ya sea de noche. La ciudad enciende sus 
faroles. Alguna campana turbará el silencio beatí-
fico de la ciudad. Los torreones, almenas y cam-
panarios, siguen destacando en la penumbra. 
' \ i ; ••<;• 
Otros monumentos y templos 
______ 
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Santuario de Sonsoles. 
Colocándose en el paseo del Rastro y mirando 
el Valle Amblés, hacia el Sur, sobre un montículo 
poblado de árboles, se divisa el Santuario de Son-
soles, donde se venera la Imagen del mismo nom-
bre. El pueblo de Ávila y el Valle Amblés profe-
san un inmenso amor y fervor a esta milagrosa 
Imagen, llamada cariñosamente por los labriegos 
•<LA DIVINA SERRANA». 
No puede precisarse la época en que se inicia 
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su culto. Parece remontarse al año 1080, y que 
fué descubierta por unos pastorcillos. 
Pero si queda en nebulosa la antigüedad de la 
imagen, no están velados los milagros constantes 
y el afecto que la Virgen ha mostrado por el Valle 
Amblés y por la ciudad de Ávila, donde es traída 
procesionalmente cuando la sequía causa estragos 
en el campo en caso de grandes calamidades pú-
blicas. 
El edificio fué construido por bienes de Doña; 
María Dávila en 1480, y posiblemente ampliado y 
reformado hacia el 1562. Merece visitarse el ca-
merino de la Virgen y la sala de exvotos. 
En el transcurso del año se celebran en el re-
cinto típicas romerías a que referimos en otro 
lugar. 
• • . 
Ruinas del Convento de San Francisco. 
En el arrabal Norte. Su fundación se remonta a 
finales del siglo XIII, Hoy convertido en establo y 
almacén. En sus capillas fueron enterrados Don 
Diego de Bracamonte, Don Alvaro Dávila, Guz-
manes y Aguila y se asegura que los padres de 
Santa Teresa de Jesús. A raiz de la exclaustración 
de las órdenes religiosas, comenzó la ruina de este 
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templo del que en la actualidad sólo quedan los 
muros, los ábsides y las bóvedas de crucería, de 
elegante estilo gótico de la segunda mitad del 
siglo XV, así como varias capillas góticas y pintu-
ras murales ya borradas. Es notable la capilla oc-
togonal de San Antonio, con magnífica bóveda de 
sutil envergadura, hoy en ruinas. 
Ermita del Humilladero o de la Vera Cruz. 
Muy cerca de la Basílica de San Vicente. Estilo 
herreriano. Se iniciaron las obras en 1552. 
Constituye la Sede de la Cofradía de la Santa 
Vera Cruz, la que imprimió en todos los tiem-
pos a sus cofrades un espíritu de sacrificio digno 
de realce. Las disciplinas y cilicios eran imposi-
ciones de la cofradía a sus hermanos, como asi-
mismo la prohibición de todo resentimiento o 
deseo de venganza entre ellos. 
En esta ermita se guardan los pasos de Semana 
Santa, y el Santo Cristo de los Ajusticiados, talla 
de gran valor religioso, histórico y artístico, que 
«n tiempos presidía las ejecuciones de los reos 
condenados a la última pena. 
• 
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lios toros de Avila. 
Como afirma Ballesteros, Ávila viene a ser el 
múcleo principal donde se encuentran en gran 
profusión estos curiosos toros y cerdos de piedra 
toscamente labrados en bloques de granito. Irra-
dian en las direcciones norte, sur, desconociéndo-
se su existencia en otras regiones, excepto en 
Durango (Idolo de Miqueldi). En el territorio de 
Ávila, son célebres los llamados «Toros de Gui-
sando», donde Enrique IV juró por heredera a su 
liermana Isabel. 
Sobre el origen y significado de estos berruecos 
o berracos de piedra, se afirma, fueron esculpidos 
por los romanos para celebrar y perpetuar con-
miemoraciones; unos dicen fueron colocados por 
los Cartagineses; otros consagrados por los Feni-
cios en holocausto a Hércules y Osiris; algunos, 
que se trata de monumentos conmemorativos de 
Juegos circenses, estelas funerarias y bélicas, etc.; 
pero la opinión más aceptable es la que les atri-
buye la finalidad de servir de término de antiguas 
divisiones territoriales. Algún escritor de la anti-
güedad asegura haber contado en territorio de 
Ávila hasta trescientos toros. 
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Cruceros. 
Ávila es semillero de cruces: la de «El Repto»», 
en Cantiveros, en memoria del desafío de Blasco 
Jimeno, al Rey de Aragón, por el suceso de las. 
Hervencias; la de «El Mentidero», en Arenas, en 
torno a la cual se reunían los arrieros y hombres 
del campo; la de «La Mal Degollada», en el Oso,, 
recuerda al viajero la muerte de una mujer por 
celos infundados; la de «El Yayo>, en Hoyos del 
Espino; la de «Los Llanos», en las inmediaciones; 
de Ávila, camino de Sonsoles y, entre otras, el 
maravilloso «Calvario» de Cardeñosa, magnífico 
tríptico de granito erigido sobre rocas. 
,".«jt,.--, •: ; • , • • •",. ':: " .-'J 
EXCURSIONES DESDE ÁVILA 
= = = = = 
Circuitos turísticos para visitar la provincia. 
I T I N E R A R I O PRIMERO 
Ávila, Puerto de Menga, Venta del Obispo, Pa-
rador Nacional de Gredos> a 1.650 m. de altura, 
en la cumbre del Puerto Risquillo, desde el cual 
se domina una extraordinaria vista del Valle del 
Tormes, con frondosos pinares y las principales 
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cumbres del macizo de Gredos. Eí Parador es 
punto de partida para la ascensión a los picos de 
Ea sierra, excursiones para la caza de la «capra 
hispánica*, pesca de la trucha en el rio Tormes y 
práctica de los deportes de invierno. Hoyos del 
Espino (1.600 m.), poblado gredeño con bellas 
perspectivas de la sierra, y lugar de penitencias 
de la venerable María de Jesús y del Espino, por 
su proximidad al macizo central de la sierra, cons-
tituye punto de origen para todas las excursiones 
a la misma. Barco de Ávila (960 m.), lugar de na-
cimiento del ermitaño San Pedro del Barco, traído 
por la muía a la Basílica de San Vicente de Ávila, 
con antiquísima muralla, típicas puertas del Puen-
te del Ahorcado, de la Regadera y de la Horcaja-
da, notable por sus mercados en la Plaza Mayor; 
sobre una loma cercana, el antiguo Castillo, con 
su torre del homenaje, atalayas y barbacanas, obra 
que al igual que la Iglesia Parroquial, es del siglo 
XIV. Piedrahita (1.100 m.), cuna del gran Duque 
de Alba y fuente de inspiración de Goya para su 
cuadro de «La Vendimia>, hermosa Villa con su 
muralla, casas fuertes y palacios, y en su centro, 
la Iglesia de la Asunción, del siglo XIII . Villatoro, 
con Iglesia Parroquial, del siglo XVI. Regreso a 
Ávila, con un recorrido total de 186 kilómetros. 
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I T I N E R A R I O SEGUNDO 
Ávila, Venta del Obispo, Puerto del Pico, donde 
puede admirarse una magnífica calzada romana. 
Cuevas del Valle, pueblo muy típico. Mombeltrán, 
(650 m.), que une a su historia los nombres del 
Conde Dávalos, Infante Don Juan, el Condestable 
de Castilla Don Alvaro de Luna y el favorito de 
Enrique IV Don Beltrán de la Cueva; en una pró-
xima cima, el viejo Castillo de los Duques de Al~ 
burquerque del siglo XIV; la gótica Iglesia Parro-
quial del siglo XV, las ruinas del Convento de 
Santa Rosa y el Hospital de San Andrés del siglo 
XVI. Arenas de San Pedro (524 m.), de fértil cam-
piña denominada la «Andalucía de Ávila», con 
olivares, naranjos, algodón, tabaco, etc., y delei-
tosos paisajes naturales. Se ha dicho que todos 
los climas pueden vivirse en una breve visita por 
las tierras abulenses. A 60 kilómetros de Ávila, 
una de las ciudades más frías de Castilla, apare-
cen las tierras de Arenas, con sus paisajes siempre 
verdes y cubiertos de flores, pero que no pudie-
ron alegrar a la viuda de Don Alvaro de Luna, 
que desde la muerte de éste firmó con el título de 
La Triste Condesa, cuyo Castillo (siglo XV), po-
demos admirar, así como el Palacio del Infante 
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•Don Luis y el Monasterio de San Pedro de Alcán-
tara, fundado por el Santo, con su célebre capilla. 
Candeleda (438 m.), paraíso natural de clima apa-
cible, no obstante estar dominado por las nevadas 
cresterías de Gredos, con legendaria historia de la 
Virgen de Chilla, que tiene su Santuario en las 
^inmediaciones del pueblo lleno de típico sabor y 
envuelto en música de rondas, siendo muy nota-
ble la antigua y vistosa indumentaria del país. 
Piedralaves, pintoresco y delicioso sitio de vera-
neo. La Adrada, con ruinas de un viejo Castillo. 
Pasado el pueblo de Escarabajosa, lleno de tipis-
mo, se alza el Monte, en cuya falda está enclava-
do el Monasterio de Guisando y en prado cercano 
al mismo, los famosos toros de piedra, conocidos 
por el nombre de «Toros de Guisando», en los 
que, según refiere la tradición, fué proclamada 
:sucesora de los reinos Isabel de Castilla, hermana 
de Enrique ÍV, en presencia de este Monarca 
<1468). El Tiemblo, plagado de huertas y pinares, 
con excelentes vinos, es el último pueblo impor-
tante de este recorrido de 247 kilómetros aproxi-
.madamente. 
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I T I N E R A R I O TERCERO 
Ávila, Navalmoral, Burgohondo, con su célebre 
Abadía. Cetreros (800 m.), con la deliciosa uva 
«albillo>, campiña rica en viñedos y olivares, anti-
gua «villa de las cebras», tiene una Iglesia neoclá-
sica cuya construcción se atribuye a Herrera y las 
ruinas de San Francisco. Hoyo de Pinares (1.300 
metros) y Navalperal, pueblos de olor a resina de 
sus profusos pinares. Navas del Marqués (1.300 
metros), ciudad antiquísima repoblada por el Con-
de Don Ramón en 1.090, en la que merece visitar-
se la Iglesia, el Castillo de los Marqueses de las 
Navas y saborear en vasija de barro la famosa y 
pura «leche de las Navas». Por Aldeavieja, regreso 
a Ávila, con recorrido total aproximado de 148 
kilómetros, en el que se atraviesan las sierras de 
La Paramera y Malagón. 
I T I N E R A R I O CUARTO 
Región morañega. Ruta del paisaje típico de 
Castilla, con sus trigales y dehesas de tupidos en-
cinares. Gotarrendura, pequeño poblado que en 
los tiempos actuales se ha disputado ser cuna de 
Teresa de Jesús, lugar de recuerdos teresianos por 
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ser residencia durante el invierno de la familia 
Cepeda y Ahumada. Arévalo (827 m.), vieja ciudad 
castellana, cuya llanura fué habitada en tiempos 
por los belicosos arevacos, gozó siempre de gran 
preeminencia, como lo revela el dicho: «Quien de 
Castilla señor quiera ser, a Arévalo y Olmedo de 
su parte ha de tener»; repoblada como Ávila por 
Don Ramón de Borgoña, fué ciudad de privilegios 
y fueros y lugar de encuentro de reyes nobles; en 
ella convocó Cortes Enrique IV de Castilla, y es 
cuna del Príncipe de Viana, lugar de retiro en su 
Castillo de Isabel de Portugal, madre de Isabel la 
Católica, escenario de los juegos infantiles de esta 
Princesa y donde murió Doña Juana la Loca; con 
las notables ruinas del Castillo y las Iglesias de 
La Lugareja y San Martín, el célebre convento de 
San Francisco, fundado por el mismo Santo y que 
sirvió de enterramiento a la reina Doña Isabel de 
Portugal y su hijo el Príncipe Alfonso, «el Rey de 
Avila», antes de ser trasladados a la Cartuja de 
Miraflores; en la Iglesia de San Martín fué ente-
rrado el famoso Alcalde Ronquillo; se celebran 
típicos mercados a los que llegan de toda la co-
marca los abulenses montados en sus carros rui-
dosos de pértiga y yugo, repintados con motivos 
de la región. Madrigal de las Altas Torres (829 
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metros), de sonoro nombre, con los restos de sus^  
antiguas murallas, de tapial y ladrillo, con torres 
habitables; cuna de Isabel la Católica, bautizada 
en San Nicolás de Bari; merecen visitarse Santa 
María del Castillo, el Real Monasterio de Agusti-
nas y el Real Hospital. Fontiveros, cuna de Sam 
Juan de la Cruz, con magnífico Templo Parroquial.; 
Regreso a Ávila con un recorrido de 137 km. 
Otras rutas turísticas 
Castro de Ulaca. 
Ruinas prerromanas, con doble y a veces triple 
línea de murallas, que se encuentran junto al po-
blado de Villaviciosa, anejo de Solosancho, a 22: 
kilómetros de Ávila, en el cerro denominado «El 
Castillo». En el interior del Castro, se conservan 
restos de casas de perímetros variados; en el cen-
tro, unas ruinas que en opinión de unos son de 
un templo, y según otros se trata de un altar o 
mesa de sacrificios. Muy cerca, existe un horno 
labrado en la roca, que pudo ser utilizado por los. 
pobladores para incinerar o bien para tostar. 
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Castro de la <Wesa de Miranda 
En la dehesa de Miranda, a 26 kilómetros de 
Avila y 3 de Chamartín, con notables ruinas de la 
segunda edad del hierro en Castilla, sin romanizar. 
Se han hecho importantes excavaciones y valiosos 
hallazgos de armas, broches, berracos de piedra, 
multitud de urnas, espadas, ajuares, brazaletes, 
anillos, etc. 
Las Cogotas. 
En el pueblo de Cardeñosa, célebre por su ar-
tístico Calvario de piedra, en un despoblado pró-
ximo, a 12 kilómetros de la capital, se encuentran 
las ruinas prerromanas de este nombre. En las 
excavaciones practicadas, se descubrió una necró-
polis celta, así como diversos puñales. Pueden 
apreciarse aún calles defendidas por baluartes y 
en su exterior infinidad de piedras picudas colo-
cadas de canto. Se han encontrado hachas de pie-
dra, puntas de flechas, punzones, zarcillos, piedras 
de moler, vasijas, platos, escudillas, ladrillos de 
barro y otros objetos que reunidos y clasificados 
se encuentran actualmente en el Museo Nacional 
de Historia. 
<Los Castillejos*. 
En Sanchorreja, a 18 kilómetros de Avila, exis-
ten las excavaciones de este nombre, de gran in-
terés. 
La sierra de Credos. 
Formando parte del sistema central, la sierra de 
Gredos se alza al Sur de la provincia de Ávila. La 
brava serranía aparece en estos parajes recónditos 
y majestuosos de Gredos con natural encanto. 
Cumbres altas, soleadas, sonoras, grandiosidad de 
circos, lagunas encantadas, nieves perpetuas, for-
man este macizo montañoso. 
Sólo en Sierra Nevada y en los Pirineos centra-
les existen crestas más altas que las de Gredos. 
El pico Almanzor alcanza la altura de 2.592 me-
tros sobre el nivel del mar. Entre los riscos de la 
sierra se encuentran seis lagunas perpetuas que 
integran su caudal perennes neveros y ventisque-
ros. La Laguna Grande, centro de un anfiteatro 
formado por el citado pico Almanzor, el Cuchillar 
del mismo nombre, la Portilla Bermeja (2.545 m.), 
el Cuchillar de las Navajas, los Riscos del Casque-
razo, los Hermanitos, la Mogota del Cervunal, el 
- 89 -
Ameal de Pablo (2.570 m.), el Risco de la Joyuela, 
el de la Galana, el Risco del Fraile (2.545 m.), los 
Altos del Morezón (2.525 m.), el Alto de los Ba-
rrerones (2.500 m.) y otros. Cinco lagunas más 
existen en la sierra, dentro de otro anfiteatro re-
coso formado por altos riscos. 
Al Sur de la Sierra queda el llamado Valle del 
Tiétar, al que la naturaleza vistió con sus mejores 
galas, haciendo de él un valle rico y fecundo. De 
este modo, separadas por unos kilómetros, se 
pueden ver a un tiempo, en acusado contraste, 
los altos picos y cresterías de Gredos, cubiertos 
de nieve, y las márgenes del Tiétar con toda su 
espléndida lozanía, verdes y sembradas de casta-
ños, nogales, almendros y olivares, e incluso gra-
nados, naranjales y limoneros. Y es que el clima 
—vegetación casi tropical—y hasta el hombre, 
cambian bruscamente al paso de la sierra, frontera 
natural de dos comarcas bien distintas, tan varia-
das—se ha dicho—como lo pueden ser la baja 
llanura del Ganges y la elevada meseta del Techo 
del Mundo Tibetano. 
En Gredos encontraremos águilas enormes vo-
lando a grandes alturas, en vuelos solemnes que 
armonizan con la majestuosidad del paisaje; bui-
tres y grajos rompiendo con sus graznidos los si-
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lencios de la serranía. Y junto a toda esta fauna 
de Credos, la «Cabra Montés de Credos», «Ibico 
o Ibix» o «Capra Hispánica», subespecie de la 
«Capra Pirenaica» de cuerpo esbelto y robusto, 
pelo entre rubio y canela y ante sucio, con testuz 
majestuoso soportando cornamenta de gran tama-
ño. La Capra Hispánica hace su vida en rebaños 
separados de machos y hembras, reuniéndose tan 
solo en la época del celo, comprendida entre los. 
meses de noviembre y diciembre. Son las crías de 
estos animales presas codiciadas por águilas, y es 
curioso ver pastar a rebaños de gran número de 
cabras bajo la vigilancia de un macho, que se co-
loca estratégicamente en la punta de un risco. 
La famosa trucha de Credos se cría principal-
mente en el Tormes y el Alberche. También apa-
rece en la mayor parte de las gargantas que des-
cienden de las alturas. 
En estas excursiones de montaña para visitar 
los lugares más recónditos de la sierra, las lugunas 
y escalar las altas cimas, como asimismo para la 
práctica de deportes o excursiones cinegéticas, el 
aficionado puede partir del parador de Credos, 
de la Dirección Ceneral del Turismo, situado en 
las inmediaciones de Navarredonda, a 1.650 me-
tros de altitud. También puede partir de Hoyos 
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del Espino, Navacepeda, Arenas de San Pedro,, 
Candeleda, Barco de Ávila, etc. 
En invierno y primavera, es Gredos un magní -
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D A T O S DE I N T E R E S 
Platos típicos y productos de la tierra. 
La cocina abulense es esencialmente castellana, 
con algunas peculiaridades. Predominan los platos 
fuertes, a base de legumbres, siendo especialidad 
de la tierra el cochinillo asado o frito, las judías 
con chorizo y el tradicional cocido castellano 
(tres suculentos platos, formados por sopa de es-
peso caldo, el garbanzo, y un tercero compuesto 
por carne, tocino, relleno, morcilla y chorizo). 
Son muy afamados los chorizos y jamones de 
La Cañada y Navalperal, así como las terneras 
que se crian en la provincia, principalmente en las 
comarcas de Piedrahita, Barco de Ávila, Hoyos 
•del Espino, donde existen abundantes y finos 
pastos. 
Platos específicamente típicos de Ávila, lo cons-
tituyen las famosas truchas, pescadas en las gar-
gantas de Gredos, siendo exquisitas las de los 
ríos Tormes y Alberche, y los peces del Adaja, 
que son incorruptibles. 
Entre los productos de la tierra, tienen merecida 
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fama las judías—pintas y blancas—del Barco de 
Ávila, los garbanzos de La Morana y las frutas de 
Villafranca, tales como manzanas reinetas, y verde 
doncella, peras de donguindo, melocotones de 
Burgohondo, etc. 
Entre los vinos, los más notables son los de 
Cebreros. 
La caza—muy abundante—constituye también 
un sabroso plato, principalmente el conejo, la lie-
bre y la perdiz. 
Goza de meredda fama, la conocida leche de 
Las Navas del Marqués. 
La repostería abuiense ha adquirido justo re-
nombre, siendo apreciados los postres del día de 
••La Flor de Castilla», en cuyo antiguo y acredita-
do establecimiento se confeccionan con iniguala-
ble esmero las exquisitas Yemas de Santa Teresa, 
mundialmente conocidas. 
B i b l i o t e c a s . 
Pública.—Está instalada en el Instituto de En-
señanza Media y cuenta con 14.000 ejemplares. 
Teresiana y de Historia Local.—Está instalada 
en el palacio de Benavites y ha sido adquirida por 
el Estado juntamente con éste. La fundó, engran-
LA C A S A DE L O S 
R E C U E R D O S 
DE 
A V I L A 
Casa especializada en artículos de artesanía 
española - Cerámicas de Talavera, Toledo, 
Sevilla y Granada - Hierros forjados sevi-
llanos y azulejos artísticos. 
V I S I T E U S T E D L A E X P O S I C I O N 
G R A N SURTIDO EN O B J E T O S 
D E R E G A L O S 
Maison spécialisé dans le choix d' articles 
d' artisanat Espagnol. 
Céramiques de Talavera, Seville, Toléde, 
et Granade - Fers forgés sévillans - C a -
rreaux de faVence peints. 
Visitez notre magasin expositión. 
Caballeros, 13 : : Teléf. 423 : : 
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•deció y organizó el Excmo. Sr. D. Bernardino 
Melgar y Abreu, Marqués de Benavites y de Pie-
dras Albas, hombre preclaro que dedicó su vida 
a obras culturales. 
Esta biblioteca en su mayor parte la constituyen 
obras teresianas, siendo actualmente la más com-
pleta en su género. También existen un buen nú-
mero de incunables y todo lo referente a la histo-
ria local. 
Número de ejemplares 23.000; incunables 500. 
Casa Social Católica.—Esta biblioteca es circu-
lante, consiguiéndose los libros mediante una tar-
jeta de lector. 
Número de ejemplares 3.000. 
Santo To/nas.—Ocupa una gran sala en el Real 
Monasterio de Santo Tomás, de los RR. PP. Do-
minicos. En ella existen interesantes volúmenes 
4e Filosofía y Teología entre otras materias. 
Número de ejemplares 15.000. 
Casino Abálense.—Está instalada en este Centró 
y dedicada a la lectura y préstamo de libros a sus 
S^OCIOS. 
A r c h i v o s . 
Histórico Provincial.—Está instalado en el edi-
íicio que fué construido para biblioteca en la pía-
G A F É - B A R 
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zuela de la Santa. Lo constituyen en su mayoría 
los protocolos notariales de toda la Provincia, y 
tiene la particularidad de ser el primer archivo de 
España de los de su género. Tiene en número 
7.500 protocolos, además de un gran número de 
interesantes documentos de distinta naturaleza. 
Munic ipa l—conserva en el Municipio y fué 
destruido gran parte de él por un incendio. Ac-
tualmente contiene documentación desde el siglo 
XÍII, conservándose todas las actas municipales 
a partir del siglo XV, y una nutrida documenta-
ción de los Reyes Católicos, y de los Felipes. 
Asocio de la Extinguida Universidad y Tierra 
de Ávila.—YLsi'á entidad cuenta con un interesante 
archivo en el que aparte de numerosos documen-
tos, se encuentran varias cartas y privilegios rea-
les del siglo XI I . 
Monasterio de Santo Tomás.—Sin duda uno de 
;los archivos más numerosos e interesantes es el 
de este Monasterio, pese a los saqueos y destruc-
ciones que ha sufrido. Por haber estado íntima-
mente ligada la Comunidad con Torquemada, este 
archivo constituye el punto de partida para un 
completo estudio de la Inquisición en España. 
I S E L M Á 
C O N F I T E R I A 
R E P O S T E R I A 
¡ Plaza de Santa Teresa, 6 
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M u s e o s 
Histórico Prov/nc/fl/.—Actualmente está instala-
do en los claustros de la Catedral, y en él se con-
servan obras de reconocido valor histórico artís-
tico. 
Museo de la Cafeí/rtí/.—Comunmente conocido 
por Tesoro de la Catedral. En él se conservan las 
Joyas y ropas del Cabildo Catedralicio que cons-
tituyen un verdadero tesoro, siendo muy numero-
sos y de muy distintas épocas los ornamentos sa-
grados que se exponen. Cuenta también con lien-
zos de gran valía, miniaturas, relicarios e infinidad 
de manifestaciones artísticas, imposibles de rela-
cionar. 
Como se detalla en otro capítulo de esta GUÍA, 
en el Museo de la Catedral se encuentra la famo-
sa custodia de Arfe. 
Taurino.So. encuentra en el Palacio de Bena-
vites, y posee una importante y curiosa colección 
de motivos taurinos de diversas épocas; carteles, 
trajes, capotes, maquetas de toros célebres, etc., 
así como la muleta con que se despidió del toreo 
en Ávila el diestro Sánchez Mejía. 
Arte Popular—Se. encuentra en el mismo lugar 
que el anterior, ofreciéndose en él, infinidad de 
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•objetos típicos, instrumentos de música, aperos 
de labranza, y una representación detallada de una 
casa aldeana de la tierra abulense, con cocina, 
sala y alcoba-
San Antonio.—Se encuentra en el convento de 
ios Padres Franciscanos y en él se conservan ver-
daderas joyas en ropas del culto. 
Misiones.—Ha. sido organizado en el Monasterio 
de Santo Tomás, por los Padres Dominicos y en 
él existen profusión de motivos misionales, proce-
dentes de China, Japón, Indochina, Filipinas, etc. 
Espectáculos públicos y círculos de recreo. 
Teatro Principal.—Salón de teatro, cine y baile. 
Eduardo Marquina núm. 2. 
Gran Cinema.—Salón de cine. Vallespín núm. 8. 
Cine Gredos.—Salón de actos de la Casa Social 
Católica y cinematógrafo público.—Plaza del Te-
niente Arévalo. 
Sala de Actos de la Juventud Antoniana.™Se-
siones de cinematógrafo y actos religiosos.—Con-
vento de San Antonio. 
Plaza de Toros.—Se encuentra al firsal del pa-
seo de San Roque y tiene una capacidad aproxi-
























Campo de San Antonio.—Estadio Municipal, con? 
campo de fútbol y baloncesto del Ávila C. de F.. 
Paseo de San Antonio. 
Campo de tiro de pichón de las Hervencias.— 
Pertenece a la sociedad de Tiro de Pichón del 
mismo nombre contando con pistas de tiro, ser-
vicio de bar y restaurante. 
La Peña.—Sociedad de deportes.—Posee uifc 
bello parque de verano, instalado en la calle de 
Eduardo Marquina, con campo de tenis, parque 
infantil, escenario, pista de baile y servicio de bar.. 
En la temporada veraniega, se halla abierto el 
parque todos los días, organizando también ver-
benas, festivales taurinos, deportivos, de varieda-
des, etc. 
Casino Abulense.—Centro de reuniones de So-
ciedad, con salón de baile, biblioteca, sala de b i -
llares, salón-bar y salas de juego. Domicilio sociat 
en calle Comandante Albarrán, 1. 
Hogar del Camarada.— Instalado en la Jefatura 
Provincial de F. E. T. y de las J. O. N . S., está 
dedicado a reuniones de los afiliados al M o v i -
miento. Plaza de Italia, 1. / ^ ^ ^ 
G a r a g e t s p a n a 
Plaza de Italia, 6 Teléf. 45 
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Paseos y jardines. 
San Antonio.—Pavque municipal enclavado al 
Este de la Ciudad, con un magnifico arbolado,, 
glorietas y paseos. Al fondo del mismo, se en-
cuentra el Convento de San Antonio, de los Pa-
dres Franciscanos, ante el cual se erige una esta-
tua a San Pedro Bautista obra del escultor Font, 
y una artística fuente llamada de «La Sierpe». 
El Rastro.—Pequeño paseo, a manera de mira-
dor, situado en la parte Sur, desde el cual se d i -
visa el Valle Amblés y al fondo los picachos casi 
siempre nevados de Menga y La Paramera. Posee 
una biblioteca popular durante la época veraniega. 
El Recreo.—Se encuentra junto al paseo de San 
Antonio en la Avenida de Portugal y en una de 
sus glorietas se levanta un templete donde se ce-
lebran conciertos en la época estival. 
San Roque.—Hermoso parque instalado en el 
paseo de este mismo nombre. Desde él se com-
templa una bella vista panorámica, divisándose al 
fondo y en el valle Amblés el aeródromo de Los 
Llanos y la Ermita de Sonsoles en las estribacio-
nes de La Paramera. 
P A S T E L E R Í A A L E M A N A 
R E P O S T E R I A 
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Centros oficiales. 
Audiencia Provincial—Plazuela de la Santa, 2. 
Teléfono 123. 
Ayuntamiento.—Plaza de la Victoria, 1. Telf. 11. 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad.—Tomás 
Luis de Victoria, 1. Telf. 217. 
Cámara Oficial de Comercio.—Duque de Alba, 
14. Telf. 173. 
Cámara Oficial de la Propiedad Urbana.—San 
-Segundo 15. Telf. 185. 
C. N. S.—Paseo de San Roque, 17. Telf. 112. 
Colegio de Abogados.—Plazuela de la Santa, 2. 
Teléfono 281. 
Colegio Oficial de Médicos.—San Juan de la 
Cruz, 28. Telf. 108. 
Correos.—Plaza de Santa Teresa, 12. Telf. 354. 
Delegación Administrativa de Enseñanza Pri-
maria.—San Segundo, 15. Telf. 733. 
Delegación Provincial de Abastos.—Carretera 
de Toledo. Telf. 345. 
Delegación Provincial de Trabajo.—Avenida 
de Portugal, 31. Telf. 142. 
Diputación Provincial.—Sancho Dávila, 4. Te-
léfono 21. 


















F. E. T. y de las J. O. N. S. (Jefatura Provin-
dai).-Plaza de Italia, 1. Telf. 118. 
Frente de Juventudes.—Caños, 3. Telf. 149. 
Fiscalía Provincial de Tasas.—San Juan de la 
Cruz, 12. Telf. 168. 
Gobierno Civil.—Carretera de Toledo. Telf. 18. 
Gobierno Militar.—Paseo de San Roque, 18. 
Teléfono 146. 
Guardia Civil.—Duque de Alba, 19. Telf. 70. 
Hacienda (Delegación).— Plaza del General 
Mola, 3. Telf. 264. 
Intendencia Militar.—Vallespín, 24. Telf. 397. 
Instituto Nacional de Previsión.—Avenida de 
Portugal, 4. Telf. 151. 
Instituto Nacional de Estadística.—Vallespín, 14. 
Telf. 143. 
Instituto Provincial de Higiene.—San Juan de 
la Cruz, 30. Telf. 53. 
Juzgado de Instrucción.—Plazuela de la Santa, 
2. Telf. 122. 
Juzgado Municipal.—Plazuela de la Santa, 2. 
Teléfono 642. 
Obras Públicas.—Avenida de Portugal, 27. Te-
léfono 60. 
Palacio Episcopal.—Plaza del Teniente Aréva-
lo. Telf. 125. 
"EL MAGISTERIO" 
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Parque Móvil de Ministerios Civiles.—Santa 
Catalina, 2. Telf. 485. 
Prisión Provincial.—Plaza de Concepción Are-
nal. Telf. 12. 
R. E. N . F. E. (Estación).—Telf. 313. 
Telégrafos.—Plaza de Santa Teresa, 12. Telé-
fono 370. 
Bancos. 
Banco Central.—Plaza de Santa Teresa, 10. Te-
léfono 65. 
Banco de España.—Plaza de Calvo Sotelo, 1. 
Teléfono 66. 
Banco Hispano Americano.—Alemania, 1. Te-
léfono 139. 
Banco de Santander.—Generalísimo Franco, 8. 
Teléfono 134. 
Centres y Colegios de enseñanza privada. 
Instituto de Enseñanza Media.—Ramón y Cajal, 
1. Telf. 317. 
Escuela Normal del Magisterio.—San Roque, 2. 
Teléfono 323. 
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Escuela Elemental del Trabajo.—San Nicolás, 
12. Telf. 539. 
Colegio de la Medalla Milagrosa (Alumnas).— 
Paseo de Santo Tomás, 46. Telf. 712. 
Colegio Internado Teresiano (Alumnas).—Plaza 
del Ejército, 2. Telf. 124. 
Colegio de la Purísima Concepción (Alumnas). 
Duque de Alba, 16. Telf. 326. 
Colegio de San Juan de la Cruz (Alumnos).— 
López Núñez, 2. Telf. 102. 
Colegio Diocesano (Alumnos).—Eduardo Mar-
quina, 4. 
Colegio de Nuestra Señora de Sonsoles (Alum-
nos).—Capitán Peñas, 1. 
Hospitales y clínicas. 
Casa de Socorro.—San Juan de la Cruz, 28. Te-
léfono 84. 
Dispensario Antituberculoso.—Losillas, 9. Telé-
fono 383. 
Hospital Provincial.—Carretera de Santo T o -
más. Telf. 64. 
Sanatorio de Santa Teresa.—Carretera de Mar-
íiherrero. Telf. 88. 
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líneas de autobuses. 
Ávila-Segovia.—64 km.—Servicio diario a ex-
cepción de los domingos.—Salida Carretera Nue-
va, 1. 
Ávila-Arenas de San Pedro.—80 km.—Servicio 
diario.—Salida de la Plaza de José Tomé (Hotel 
Ávila). 
Ávila-Madrigal (Por Arévalo).—74 km.—Servi-
cio diario. —Salida Calle San Segundo, 34. 
Ávila-Madrigal (Por Fontiveros).—63 km.—Ser-
vicio diario.—Salida San Segundo, 34. 
Ávila-Casavieja.—96 km.— Servicio diario.— 
Salida Parador del Rastro. 
Ávila-Navaluenga.—54 km.—Servicio diario.— 
Salida Avenida de Portugal, 17. 
Ávila-A4adrid.—114 km.—Servicio diario.—Sa-
lida Carretera Nueva, 1. 
Ávila-Barco.—81 km.—Servicio diario.—Salida 
San Segundo, 32. 
Ávila-Venta del Obispo.—70 km. (Por Naval-
moral).—Servicio diario.—Salida Avenida de Por-
tugal, 17. 
Ávila-Barco de Ávila.—106 km. (Por Hoyos del 
Espino).—Servicio diario.—Salida Garage Ávila. 
Avenida de José Antonio, 8. 
Ávila-Béjar.—108 km.—Servicio diario.—Salida 
Bar Estación. 
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Horario de visita a ¡os principales Monumentos 
Catedral y Museo de la Catedral. - (véase pág. 37 
Y 103). 
Puede visitarse todos los días, en invierno de 
10 a 14 y de 15 a 18 y en verano de 10 a 14 y 
de 15 a 19 horas. La entrada por persona es de 
4 pesetas, haciéndose precios especiales para 
grupos. 
En el mismo horario que la Catedral puede 
visitarse la torre de la misma, siendo la entrada 
2 pesetas por persona. 
Basílica de San Vicente.—-{véase pág. 66). 
Días de visita, todos. En invierno de 10 a 13 y 
y de 15'30 a 17 y en verano de 10 a 13 y de 
15'30 a 20 horas. La entrada por persona es 2 
pesetas, pudiendo visitarse gratuitamente du-
rante las horas de culto. 
Iglesia de San Juan.—(véase pág. 62). 
Puede visitarse todos los días, de 9 a 11, siendo 
la entrada gratuita. 
Iglesia de San Pedro.—{véase pág. 33). 
Puede visitarse todos los días, de 9 a 11, siendo 
la entrada gratuita. 
Capilla de Mosén Rubí.—{véase pág. 60). 
Puede visitarse todos los días de sol a sol, sien-
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do la entrada una gratificación voluntaria a l 
demandadero del convento. 
Convento de Santa Teresa.—(véase pág. 48). 
Puede visitarse todos los días, en invierno de 9^  
a 12^30 y de 16 a 19 y en verano de 9 a 12,30 
y de 16 a 20 horas. Su entrada es gratuita, pu-
diéndose adquirir en el convento recuerdos de 
Santa Teresa. 
Convento de Santa M.a de Gracía.-(véase pág. 75).. 
Puede visitarse todos los días de sol a sol,, 
siendo la entrada una gratificación voluntaria a. 
la demandadera del convento. 
Real Monasterio de Santo Tomás.—(véase pág. 72).. 
Puede visitarse todos los días, en inviervo de 9 
12 y de \5l30 a 18 y en verano de a 9 12 y de 
16 a 19*30 horas. La entrada es gratuita. 
Convento de San José (Las Madres).—(véase pá-
gina 70). 
Puede visitarse todos los días de ío l a sol, sien-
do la entrada una gratificación voluntaria a la 
demandadera del convento. 
Museo de San Antonio.—(véase pág. 105). 
Puede visitarse todos los días de sol a sol. La 
entrada es de 2 pesetas por persona. 
Convento de la Encarnación.~(véase pág. 59). 
Puede visitarse todos los días desde las 10 ho-
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ras hasta la puesta del sol, siendo la entrada? 
una gratificación voluntaria a la demandadera, 
del convento, encargada de enseñarlo. 
Ermita de San Segundo.—{véase pág. 56). 
Puede visitarse todos los días de sol a sol, sien-
do la entrada una gratificación voluntaria a la-
Sacristana de la ermita encargada de enseñarla. 
Murallas.—{véase pág. 29). 
Pueden visitarse las Torres del Alcázar y del-
Homenaje, todos los días, en invierno de 12'30 
a IS'SO y en verano de 11 a 12*30 y de IG'SO a 
18 horas. La entrada es de una peseta por 
persona. 
Casa de Palentinos (Academia de Intendencia).— 
(véase pág. 62). 
Puede visitarse todos los días de sol a sol, sien-
do la entrada gratuita, mediante un permiso del 
Oficial de Guardia de la Academia. 
Biblioteca Teresiana (Palacio de Benavites).— 
(véase pág. 97). 
Puede visitarse todos los días de 11 a 13 y de 
16 a 18 siendo la entrada una gratificación vo-
luntaria al encargado de la misma. 
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Aguila, Mansión de los . . . 04 
Alcázar, El «'0 
Ambiente Abulense 11 
Ambles, Valle de # 
Ana, Monasterio de Santa. . 71 
Antigua, Convento de Nuestra Señora de la M 
Archivos 99 
Autobuses * 119 
Bancos í t ó 
Bibliotecas 97 
Blasco Núftez Vela, Palacio de 50 
Castillejos, Castro de 88 
Catedral 3/ 
Centros Oficiales 111 
Centros de Enseñanza 115 
Clima .- 4 
Cogotas, Ruinas prerromanas de las 87 
Cruceros 80 
Cuatro Postes 34 
Encarnación, Convento de la 59 
Escudo de Armas de la Ciudad 5 
Espectáculos Públicos y Círculos de Recreo 105 
Ferias y mercados 22 
Fiestas tradicionales 17 
Francisco, Ruinas del Convento de San 77 
Cordillas, Convento de las 71 
Gracia, Convento de Nuestra Señora de 75 
Credos, Sierra de * 88 
Guía Comercial, a partir de la 93 
Guzmanes, Torreón de los 47 
Historia 5 
Hospitales 1 | | 
Humilladero, Ermita del 78 
Itinerario I de la Ciudad 32 
Itinerario I I de la Ciudad 62 
Itinerario I de la Provincia 80 
Itinerario 11 de la Provincia 82 
Itinerario 111 de la Provincia 84 
Itinerario IV de la Provincia 84 
José o las Madres, Convento de San 70 
Juan, Parroquia de San t>2 
Judería de Ávila ; ' l 
Libros sobre Avila 
Mala Ventura, Arco de la 52. 
María de la Cabeza, Ermita de Santa o7 
Marqués de Benavites, Falacio del 61 
Marqués de las Navas, Palacio del 43 
Martín, Ermita de San 0& 
Mercado Grande o Plaza de Santa Teresa ¿o 
Mercado Chico, Plaza del 61 
Mesa de Miranda, Castro de la 87 
Morería de Avila 45 
Mosén Rubí de Bracamonte, Convento de 60 
Muerte y de la Vida, Calle de la 36 
Murallas 29. 
Museos IOS 
Nicolás, Iglesia de San 46 
Paseos.y jardines 109 
Pedro, San 33 
Personajes ilustres • . . 26 
Platos típicos y productos de la tierra 95 
Polentinos, Palacio de 62 
Rey Niño, Palacio 42 
Santa Teresa 24 
Santa, Convento de la 48 
Santiago, iglesia de 46 
Santo Domingo, Templo de 50 
Segundo, Ermita de San 56 
Situación 3 
Son soles. Santuario de 76 
Superunda, Palacio de 48 
Tipismo 13 
Tomás, Monasterio de Santo 72 
Tomé el Viejo, Santo 69 
Toros de Ávila 79 
Ulaca, Castro de 86 
Vacas, Ermita de Nuestra Señora de las 72 
Valderrábano, Palacio de 42 
Velada, Palacio de 42 
Verdugo, Casa de los ;V. 65 
Vicente, Basílica de San 66 
Vicente, Plaza de San 65 
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